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Secretaría de Fomento.—Sección 2"—Número 3,523.—Desean¬ 
do esta Secretaría que en la próxima Exposición Internacional de 
París se presente una Memoria lo más completa posible sobre la 
Bibliografía Científica de México en el siglo actual, que dé á co¬ 
nocer los adelantos que en este ramo se hayan obtenido en nuestra 
patria; el C. Presidente do la República ha tenido á bien acordar 
se nombre á vd. para el desempeño de esta comisión, esperando 
de su reconocido patriotismo, se servirá vd. admitir dicho cargo 
y proceder desde luego á la formación de la mencionada obra para 
que pueda publicarse en tiempo oportuno y figurar en el próximo 
Certamen. 

Libertad y Constitución. México, Diciembre 12 de 1888.—P. o- 
d. S., M. Fernández , Oficial mayor.— Rúbrica.— Al Lie. Manuel 
Olaguíbe!.—Presente. 


Ha sido en mi poder el oficio en que esa Secretaría de su mere, 
cido cargo, se sirve comunicarme el nombramiento con que se dig¬ 
na honrarme el C. Presidente de la República, con el fin de que 
escriba una Memoria para una Bibliografía Científica de la Repú¬ 
blica en el siglo actual. 

A pesar do quo no me juzgo competente para ese importante 
trabajo, acepto con gusto la indicada comisión para dar una prue¬ 
ba del pi’ofundo agradecimiento quo me anima. 

Sírvase vd. así expresarlo al C. Presidente y recibir para sí las 
más sinceras demostraciones de gratitud y aprecio. 

Libertad y Constitución. Tlalnepantla, Diciembre 14 de 1888. 
—Manuel de Olaguíbel. —Rúbrica.—Al Secretario de Estado y del 
Despacho de Fomento.—México. 
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Tengo el honor de acompañar á vd. la Memoria para una Biblio¬ 
grafía Científica de México en el siglo XIX. Sección Primera. Bo¬ 
tánica; para cuyo trabajo se sirvió comisionarme esa Secretaría de 
su muy digno cargo. 

Suplico á vd., C. Ministro, se sirva dispensarlos errores y omi¬ 
siones en que haya incurrido, aceptando las expresiones de mi 
profunda gratitud. 

Libertad y Constitución. México, Marzo 9 de 1889 .—Manuel de 
Olaguibel. —C. Secretario de Estado y del Despacho de Fomento. 


Secretaría de Fomento, Colonización, Industria y Comercio.— 
Sección 2 a —Con el oficio de vd., de 9 del corriente, se ha recibido 
en esta Secretaría la “Memoria para una Bibliografía Científica 
de México en el siglo XIX,” que se sirvió vd. escribir, obsequian¬ 
do así la indicación que esta misma Seci’etaría so permitió hacer 
á vd. 

A fin de que la mencionada Memoria pueda figurar entro las 
publicaciones que se destinan á la Exposición Méxicana en la In¬ 
ternacional de París, ya se libra orden á la Oficina Tipográfica de 
esta Secretaría para que proceda á la impresión de tan útil tra¬ 
bajo. 

Al decirlo á vd. en respuesta á su citado oficio, me es grato tri¬ 
butar mi reconocimiento por la eficacia con que se dignó desem¬ 
peñar la comisión que esta Secretaría le confió. 

Libertad y Constitución. México, Marzo 12 de 1889.—P. o. d. S., 
M. Fernández , Oficial Mayor.— Al Sr. Lie. D. Manuel de Olaguí- 
bel.—Presente. 





SECCION PRIMERA 


BOTÁNICA 




INTRODUCCION. 


El siglo que vio nacer al gran clasificador Linneo, 
debia terminar su gloriosa carrera con la aparición á 
la luz de Alejandro de Humboldt, á quien con toda 
justicia puede llamársele el padre de la Botánica Me¬ 
xicana. Acompañado en sus viajes por Amado de Bon- 
pland, como están juntos hoyen su gloria, fueron los pri¬ 
meros en explorar nuestros bosques vírgenes, haciendo 
colecciones valiosísimas y escribiendo á la vez que la 
primera hoja de la-Flora del país, la primera también 
de la geografía Botánica. Decandolle después, sirviéndo¬ 
se de los trabajos de nuestro Mociño, continuó la obra 
emprendida, mereciendo igualmente bien de la ciencia. 

Se ha llamado al siglo XVIII, el siglo iluminado, y 
cualquiera que sea el partido político de quien lo juz¬ 
gue, tendrá que convenir en que merece tal título, pues 
comenzó por destruir las argucias escolásticas, fundan¬ 
do un nuevo método para razonar, dando incremento 
á las ciencias matemáticas, aplicando la álgebra á la 
geometría, sujetando á forma científica la hidro-diná- 
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mica, inventando infinidad de instrumentos y apara¬ 
tos para el estudio de la física, protegiendo la formación 
de jardines botánicos y levantando observatorios astro¬ 
nómicos, para iniciarse en las sublimes armonías de la 
naturaleza, como debida compensación al horrible fra¬ 
gor de las guerras y revueltas públicas, que ensangrien¬ 
tan sus anales. Debe admirarse en el siglo XVIII, á 
D’Alambert, geómetra, como admira nuestro siglo á See- 
chi, astrónomo. 

El campo estaba, pues, preparado, fructífera era la 
tierra y escogidas las simientes, para que este siglo re¬ 
cogiese la brillante cosecha, que no le negarán los ve¬ 
nideros. 

La formación de una obra de bibliografía, es en sí muy 
difícil, pues tiene que lucharse desde luego con la preo¬ 
cupación, muy generalizada, de que no se reduce más 
que al paciente trabajo de formar listas ó catálogos; y 
quien encuentra un libro que no esté comprendido, acu¬ 
sa desde luego al autor de poco cuidadoso, de ignoran¬ 
te y atrevido; así es que no falta quien desmaye al em¬ 
prender una obra que en sí misma no le da gloria, y sí 
lo expone á la crítica mordaz de quienes, muchas veces, 
de ella se aprovechan, sin citarla. Por esto el gran crí¬ 
tico Julio Janin se expresa de este modo: 

•‘De tous les livres difficiles á faire, il est convenu 
qu’un livre de bibliograpliie est, plus que tous les nu¬ 
tres, rempli de perils de toutes sortes. Chaqué partie 
du discours appartient á quelque savant quin’a jamais 
appris que cela, lisant peu, mais lisant en conscience 
(multum non multa); si bien qu’a chaqué instant, á cha¬ 
qué page, á tout propos, vous rencontrez un censeur 
nouveau, frais emoulu, qui vous demontre, inevitable- 
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ment, qu’ici méme, á cette place, á tel nom propre, irre- 
vocablement vous vous étes trompé.” 1 

Mayor aplicación tienen estas palabras á las biblio¬ 
grafías especiales, pues los enemigos se encuentran des¬ 
de luego en el campo de los que merecen el título de 
clientes de un solo negocio, ó sea de hombres de un 
solo libro. 

Tenemos, pues, desde este lugar, que pedir la indul¬ 
gencia del lector, que mucho la necesita quien pone la 
primera piedra en una empresa, y suplicamos á los que 
encuentren omisiones que, en vez de abrumarnos con 
sus diatribas, completen la obra emprendida y al po¬ 
nerse á trabajar, mediten un poco en las dificultades 
del que da el primer paso. .. 

El principio de nuestro siglo, deslumbrante por las 
glorias de Napoleón el Grande, no pudo dar á España 
el tiempo necesario y la época á propósito para prote¬ 
ger los estudios científicos; y como México no podia ser 
más que el pálido reflejo, como lo es siempre una colo¬ 
nia, de lo que pasaba en la Península, pocos tuvieron 
que ser los trabajos que se emprendieron respecto de 
Botánica; pero esto no pasaba sólo en España, sino que 
así se verificaba en las demas naciones de Europa. Sin 
embargo, se verá en el curso de este ensayo, que cuan¬ 
do De Candolle comenzaba sus trabajos, tres mexica¬ 
nos los iniciaban igualmente, tanto en la Península, co¬ 
mo en México: Alzate, Mociño y La Llave. 

La invasión francesa en España en 1808, y los cam¬ 
bios de gobierno á que dió lugar, no sólo impidieron el 
progreso de la Botánica y de las otras ciencias natu- 

1 Le Livre par Jules Janin, pag. XXV.—París, Ilenri Pión.—1870. Un 
vol. in 4? 


Bibliografía.—2 
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rales, sino que dieron inárgen á la persecución de hom¬ 
bres como Mocifío y á extravíos de manuscritos tan im¬ 
portantes como los del profesor D. Claudio Boutelou. 

En México presentáronse análogos acontecimientos 
con el grito de insurrección dado por nuestro inmortal 
D. Miguel Hidalgo y con la guerra consiguiente, que 
no terminó sino hasta el año de 1821, con el triunfo del 
ejército trigarante. 

No eran, pues, á propósito los momentos á principios 
de nuestro siglo para la publicación de libros, por ser 
además muy costosa la impresión y haber una escasez 
suma de papel, como lo declaran en sus proemios va¬ 
rios escritores de la época. Así es que comenzarémos 
nuestro trabajo, con las “Gacetas” que á fines del siglo 
pasado publicó Alzate, y fueron reimpresas en 1831; se- 
guirémos con los artículos de La Llave y Lejarza, y con¬ 
tinuando con los periódicos científicos, llegarémos has¬ 
ta nuestros dias. 


CAPITULO I 


Don José Antonio de Alzate y Ramírez, que podemos 
considerar como el iniciador de los escritos Botánicos 
en nuestro país, nació en el pueblo de Ozumba de la 
que entonces se llamaba provincia de Chalco y que hoy 
es Distrito perteneciente al Estado de México. Beris- 
tain no dice la fecha de su nacimiento, pero como asien¬ 
ta que murió el 2 de Febrero de 1799, á la edad de 61 
años, resultaría que nació en 1738. Arróniz dice que 
nació en 1729 y murió en 1790. Pocos son los datos bio¬ 
gráficos relativos á Alzate. Sábese únicamente que, mo¬ 
vido por una verdadera vocación, se ordenó de sacerdo¬ 
te y se dedicó, con extraordinario fruto, al estudio de 
las ciencias, habiendo merecido la honra de ser nom¬ 
brado miembro de la Academia de Ciencias de París y 
de la Sociedad Vascongada, como socio corresponsal, 
y que la expedición botánica del Perú diera á una de 
las plantas encontradas y clasificadas por ella el nom¬ 
bre de Alzateci, así como que sus escritos fueran tradu¬ 
cidos al francés; y al italiano. Dícese también, que lo li- 
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gaba parentesco con la Décima Musa , nuestra insigne 
Sor Juana Inés de la Cruz. 

La poca ayuda que se le diera por el pequeño círcu¬ 
lo de escritores que habia en México, y los ataques de 
que fué víctima, agriaron tal vez su carácter, y se nota 
en sus escritos una marcada severidad, sobre todo cuan¬ 
do se ocupa de crítica. 

En sus gacetas escribió varios artículos sobre Botáni¬ 
ca, que adelante listarémos, una vez que hayamos asen¬ 
tado la bibliografía que respecto á este autor inserta Be- 
ristain; siendo desde luego de sentirse que no se haya 
ceñido á una estricta clasificación, cuando se ocupa de 
la Flora de México. 

Según Beristain, escribió: 

“Diario Literario de México,” periódico publicado en 
1768; 4? 

“Observaciones Meteorológicas.” 1769; 4 9 

“Observación del paso del planeta Vénus por el dis¬ 
co del sol,” hecha en México y publicada en Paris; 
1770. 

“Disertación Astronómica, sobre el eclipse de luna, 
observado en México el 12 de Diciembre de 1769, de¬ 
dicada al Bey;” 1770. 

“Asuntos varios sobre ciencias y artes,” periódico. 
México, 1772; 4 9 

“Observaciones sobre la Física, Historia Natural y 
Artes útiles,” periódico publicado en México por Ran- 
gel. 1787, 4 9 

“Consejos útiles para socorrer la necesidad en tiem¬ 
po de escasez de comestibles.” México, 1787; 4 9 

“Descripción de las antigüedades de Xochicalco, en 
la provincia de Cuernavaca de la Nueva España.” Im- 
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presa en México y reimpresa en Roma, traducida al 
italiano en 1804. 

“Método de sembrar, trasplantar, podar y sacar fru¬ 
to de las moreras y morales para la cría de gusanos de 
seda.” México. Ontiveros. 1793; fol. 

“Memoria sobre el insecto grana ó cochinilla,” con 
estampas. México, 1777; 4 ? 

“Notas á la Historia Antigua de México del Abate 
Clavijero,” remitidas á D. Antonio Sancha, impresor 
de Madrid. MS. 

“Carta Geográfica de la Nueva España,” estampada 
en París y publicada de orden de la Academia de Cien¬ 
cias. 

“Mapa del Arzobispado de México.” MS. 

“Dictamen al Superior Gobierno de México, sobre la 
construcción del nuevo molino de la pólvora.” MS. de 
1778. 

“Memoria sobre la seda silvestre de la Nueva Espa¬ 
ña, descripción de los gusanos que la forman y de los 
árboles en que la trabajan, y utilidades que la Nación 
puede sacar de este nuevo ramo de comercio.” MS. en 
folio en el tomo XXI V de Papeles varios déla Biblio¬ 
teca de Catedral. 

“Reflexiones de un patricio mexicano contra el pro¬ 
yecto de cegar las acequias que atraviesan por las ca¬ 
lles de México.” MS. en folio en el tomo XXV de la 
misma colección de Varios, en la misma Biblioteca de 
Catedral. 

“Descripción de un nuevo instrumento útil para se¬ 
car la pólvora con prontitud y seguridad.” MS. folio, 
1780. Biblioteca de la Catedral, tomo XXXV de Va¬ 


nos. 
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“Observaciones sobre los experimentos ejecutados en 
la fábrica de pólvora de Chapultepec.” MS. folio, en di¬ 
cho tomo. 

“Memoria sobre mejoras en el beneficio de los gra¬ 
nos del reino de la Nueva España.” MS. folio, en el 
mismo tomo. 

“Modelo y descripción de los hornos del almadén, 
con dos instrucciones para extraer el azogue; descrip¬ 
ción del horno inglés y su uso.” MS. folio, á pedimen¬ 
to de los parcioneros de la mina de “Bolaños;” en di¬ 
cho tomo XXXV. 

“Noticia de las minas de azogue que hay en la Nue¬ 
va España y razón de las que en otros tiempos se han 
beneficiado de cuenta de la Real Hacienda.” MS. fo¬ 
lio, en el mismo tomo. 

“Del modo con que se hace el contrabando de azo¬ 
gues en la Nueva España.” MS. folio, allí también. 

“Memoria de Mr. Jussieu sobre azogues, traducido 
al castellano.” MS. en dicho tomo XXXV. 

“Ensayo sobre la siembra y cultivo del lino y del cá¬ 
ñamo en la Nueva España.” MS. del año de 1778, en 
la citada Biblioteca, tomo XXV de Papeles Varios. 

“Memoria presentada al Real Tribunal de la Mine¬ 
ría de Nueva España sobre el uso del álcali volátil, para 
desvanecer el gas mefítico en las minas abandonadas.” 
MS. del año de 1777. 

“Varios planes, cartas y oficios al Conde de Revilla- 
gigedo, Virey de México, sobre la población de esta ca¬ 
pital, alumbrado y limpieza de sus calles.” MS. folio, 
en la dicha Biblioteca de la Metropolitana de México, 
en los tomos XXII, XXIII y XXVI de Papeles Va¬ 


rios. 
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“Descripción del barreno inglés, instrumento nece¬ 
sario para los mineros y labradores.” Impresa en Mé¬ 
xico por Jáuregui, 1770; 4 9 

Como adelante se verá, algunos de estos escritos fue¬ 
ron publicados en las “Gracetas,” pero otros permane¬ 
cen manuscritos en la colección de “Papeles Varios” de 
la Biblioteca de la Catedral, y hoy deben encontrarse 
en la Biblioteca Nacional que, como es sabido, recogió 
todas las librerías de las corporaciones religiosas. 

Seria de desearse que una comisión examinara todos 
estos manuscritos y otros muchos que existen allí y 
pertenecieron á la Universidad y á los conventos, para 
<pie se imprimiera todo lo que se calificase de interesan¬ 
te ó curioso. 

Las “Gracetas” se publicaron á fines del siglo pasado, 
y se reimprimieron en Puebla en 1831. La primera 
edición es muy rara. Nos servimos de la segunda. 

“Gracetas de literatura de México, por D. José An¬ 
tonio Alzate y Ramírez, socio correspondiente de la 
Real Academia de París, del Real Jardín Botánico de 
Madrid y de la Sociedad Vascongada. Puebla. 1831.” 
4 volúmenes en 4 ? 

lié aquí una lista de los artículos que sobre la mate¬ 
ria de esta Memoria, contiene la obra: 


TOMO PRIMERO. 

Págs. 

Botánica. 20 

Memoria sobre el Karate ó Succino y la goma lac¬ 
ea (Resina). 61 

Memoria acerca del cultivo del añil. 194 

Goma Laca. Tzinacancuitlaquahuitl 1 . 290 


1 Esta palabra mexicana significa “Arbol de estiércol de murciélago.” Mi¬ 
mosa Laccífera. Linn. Aunque actualmente existen otras clasificaciones, he- 
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TOMO SEGUNDO. 

Págs. 

Arboles del Perú. 181 

Sobre el maíz. 230 

Palo mulato 1 . 294 

Sobre la yuca.....'. 317 

Del chayóte. 328 

Yerba del pollo 2 . 343 

TOMO TERCERO. 

Inauguración del curso de Botánica en el Jardín do 
Palacio. I o de Junió de 1793, por D. Vicente Cer¬ 
vantes. 158 

Sobre la grana y la planta en que se cria. 243 

Castilloa elástica. 355 

Contestación al discurso de Cervantes... 385 

Sobre el algodón. 449, 452 y 468 

TOMO CUARTO. 

Sobre el cacao. 35 

Sobre el añil. 110 

Goma Lacea..... 396 

Cuapinole 3 . 396 

Trigo. 420 

Maíz. 425 

Yerba del carbonero 4 . 439 

Como se ve, los artículos referentes á Botánica pue¬ 
den también clasificarse en su mayor parte como per¬ 
tenecientes á la Agricultura; adolecen del defecto de 

mos dejado las asentadas por los autores, ó hemos puesto las correspondientes 
á la época en que se escribieron. 

1 Zanthoxilum clava.—Herculi. 

2 Cornelina tuberosa.—Matlatixtle. Traducción: Red de ixtle. 

3 Hvmensea Courbaril. 

4 Bacharis multifolia. Se da en Enero. Es de las compuestas. 
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falta de clasificación científica, por lo que hemos pues¬ 
to notas; pero en esa época muchos escritores europeos 
escribían de igual manera, y como ya se ha indicado, 
Decandolle fué el que logró muy posteriormente poner 
á la Botánica en el discreto camino de las sinonimias 
científicas. 

Honroso es para Alzate, que hombres como el Ba¬ 
rón de Humboldt lo hayan elogiado y hayan adopta¬ 
do, como lo hizo esta eminencia científica, sus opera¬ 
ciones y medidas; para lo que sirve de ejemplo la 
descripción de las ruinas de Xochicalco, que no visitó 
el célebre Barón, y adoptó con aprecio la descripción 
de nuestro Alzate. 1 

El dia l 9 de Junio de 1793 se inauguró en el pala¬ 
cio que era entonces de los vireyes, que es hoy Nacio¬ 
nal, un jardín botánico y una cátedra, que se puso bajo 
la dirección de D. Vicente Cervantes. El profesor inau¬ 
guró sus cursos con un estimable discurso que puede 
verse en las gacetas, y que ya citamos. Contestóle á 
poco tiempo un escritor que también hemos citado. 
Este jardín, que tenia ántes bastante extensión, nos lo 
describe La Llave en el “Registro Trimestre,” y hoy, 
desgraciadamente, no es atendido como se debiera. 

D. Vicente Cervantes, discípulo de D. Casimiro Gó¬ 
mez Ortega, vino á México, designado por éste, y en 
compañía de Sesé. 

Nació en Zafra, Provincia de Badajoz, el año de 
1755. 

Sabemos únicamente que fué muy estimado en nues- 

1 Sites des Cordilleras et Monuments des Peuples indigénes de l’Amérique, 
par Alexandre de Humboldt.—Pag. 132.— París. L. Guerin et Cí® 1869. 1 
vol. in 8? 


Bibliografía.—3 
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tra sociedad, y que cultivó estrechas relaciones amisto¬ 
sas con Humboldt y Bonpland, en la prolongada época 
que residieron en nuestro país. 

Entre sus discípulos más distinguidos podemos con¬ 
tar á D. José Mociño y á D. Miguel Bustamante. 

Por último, dirémos que Cervantes envió á Cabani- 
lles la preciosa flor que los antiguos mexicanos llama¬ 
ban xicama Xóchitl , y á la que el profesor español, al 
clasificarla, le dió el nombre de Dahalia, dedicándola 
al botánico danés Dahl. 
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CAPITULO II. 


La Expedición de Historia Natural que visitó nues¬ 
tro país por orden del Rey Cárlos III, en 1787, bajo 
la dirección de D. Martin Sesé, contó entre sus miem¬ 
bros, además de D. Juan del Castillo y D. José Lon- 
ginos, á D. José Mariano Mociño. 

Como este ilustre sabio fué el primero que después 
de Alzate se ocupó de la flora mexicana, justo nos ha 
parecido consagrarle este capítulo, en el que nos ocu- 
parémos también de su amigo y apologista D. Pablo 
de la Llave. 

Cualquiera que se ocupe de trabajos biográflcos acu¬ 
de á Beristain, que con Eguiara, son los únicos que se 
ocuparon de bibliografía á fines del siglo pasado y prin¬ 
cipios del presente, y que son, por lo mismo, las dos 
solas fuentes en que han bebido los modernos biógra¬ 
fos. Eguiara no publicó más que su primer tomo, con¬ 
teniendo las letras A, B y C, y Beristain, cuya obra se 
publicó íntegra, desgraciadamente no cita en muchos 
casos las fechas necesarias en esta clase de escritos, ni 
describe con exactitud las ediciones de las obras. Así 
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es que serán deficientes los apuntes que insertamos 
relativos al botánico mexicano. 

Sabemos solamente que nació Mociño en Temascal- 
tepec, cabecera de Distrito del Estado de México, y 
que habiéndose dedicado primero al estudio de la Teo¬ 
logía, sus inclinaciones lo llevaron á la Medicina, que 
profesó con éxito, encontrando un campo abierto para 
el estudio de las ciencias naturales, y sobre todo, de la 
Botánica, que amó con predilección. 

Creemos conveniente insertar aquí una nota del Sr. 
La Llave, en su artículo del Registro Trimestre , impor¬ 
tante periódico ya muy escaso, y del cpie liablarémos 
con más extensión, porque nos proporciona datos muy 
curiosos, que no es fácil hallar en otra parte, y que en¬ 
cuentran naturalmente su lugar en esta Memoria. 

Dice así: “El Sr. Mociño, natural, como hemos di¬ 
cho, de Temascaltepec, se dedicó al principio á estu¬ 
dios teológicos. Abandonó esta carrera para seguir la 
de Medicina, en la que llegó á tener grande opinión, 
proporcionándose el vivir, por este medio, con desaho¬ 
go y abundancia. Cuando vino la Expedición de His¬ 
toria INTatural se dedicó á esta clase de conocimientos, 
y empezó á viajar, extendiendo sus correrías hasta 
Guatemala y después hasta Nootka, donde hizo servi¬ 
cios importantes, que constan en la historia de este 
viaje, que se imprimió en Madrid, saliendo por trozos 
en aquel diario . 1 

“En el territorio mexicano reconoció, de orden del 
Conde de Revillagigedo, el volcan de Tuxtla, y ántes 


1 Se refiere Llave al Diario de Madrid. Seria conveniente hacer una re¬ 
impresión de este viaje, dando á luz nuevamente documento tan importante 
para nuestra historia natural. 
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había ido á reconocer el Xorullo, sobre cuyo cráter hi¬ 
zo una hermosa elegía en versos latinos, de que debe 
haber quedado en México uno ú otro ejemplar manus¬ 
crito. Cuando la Expedición volvió á España, el Sr. 
Mociño, más amante de gloria que de conveniencias, 
renunció todas las que disfrutaba en su país, para ir á 
tener parte en la impresión de sus trabajos. 

“Llegado á Madrid se le hizo una asignación mez¬ 
quina y costaba trabajo el cobrarla; pero constante en 
su propósito, nunca quiso abandonar sus dibujos y des¬ 
cripciones; vivía como un pupilo en casa del Sr. Sesé, 
y habiendo muerto éste y venídose á México la viuda, 
Mociño se quedó en Madrid, pasando extraordinarias 
necesidades; pero sostenido con la esperanza de ver al- 
gun dia impreso el fruto de muchos años de aplicación 
y sacrificios. El Gobierno francés de Madrid le conti¬ 
nuó la pensión: se hablaba á veces de imprimir la Flo¬ 
ra de México, pero no se contaba con fondos; el Sr. 
Mociño, entretanto, habiendo sido nombrado director 
del Gabinete, dió dos cursos de Zoología. Pero retiró¬ 
se, cuando ménos se esperaba, el ejército francés de 
Madrid: creyó Mociño que el haber enseñado historia 
natural no podía comprometerlo; se equivocó; lo lleva¬ 
ron á la cárcel pública, y lo sacaron en cuerda; espec¬ 
táculo digno de aquellos dias, ver marchar á pié y ata¬ 
do del brazo con otro, á un sabio anciano y enfermo, 
que apénas podía dar paso, y sin llevar socorro. Por 
fin, á la entrada de Castilla la Vieja, un general puso 
en libertad á esta ilustre cuerda, compuesta toda de 
personas distinguidas. Volvió al Gabinete Mociño; se 
retiran otra vez los franceses, y en esta retirada, hecha 
eon el mayor desorden y precipitación, y aun cuando 
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los afrancesados ricos tenían que marchar á pié, ya 
puede figurarse la parte de quebranto y apuro que to¬ 
caría á Mociño. Llevaba en un carro los efectos más 
preciosos del Gabinete, sus manuscritos y dibujos, para 
salvarlo todo. De noche dormía sobre este carro; se- 
guíalo á pié de dia; hasta que se apoderó de todo un 
general francés, salvándose sólo los manuscritos y al¬ 
gunos dibujos. INo pudo ya volver á España: pasó 
bastante tiempo en Montpellier, casi ciego, y comien¬ 
do mendrugos; hasta que algunos sabios franceses y 
alemanes lo socorrieron. Restablecida la Constitución 
en España el año de 20, hallándose de Ministro de 
Marina el Sr. D. Juan Jabat, íntimo amigo de Moci¬ 
ño, lo hizo venir para tenerlo en su casa, ínterin le 
proporcionaban otro auxilio. Emprendió su viaje, des¬ 
embarcó en Barcelona, lo alojó en su misma casa el 
respetable Sr. D. Jacobo Villaurrutia, y en ella, á po¬ 
co, murió, dejándonos el ejemplo de un sabio que sa¬ 
crificó su bienestar en obsequio de las ciencias, y que 
arrostró con entereza y dignidad las enfermedades, la 
persecución y la miseria. 

“Tal vez ha sido larga esta nota; pero habiendo vi¬ 
vido yo con Mociño, y sabiendo lo que era en el orden 
científico y moral, he creído de mi deber aprovechar 
esta ocasión, para recordar sus merecimientos.” 

El Sr. La Llave, al describir el Quetzal, ave hermo¬ 
sísima de nuestras regiones, lo dedica á Mociño, bajo 
el nombre de Pharomachrus, en la siguiente forma: 

“E familia Scansorum. Trogonibus perquam afinis. 
Ab his tamen. Rostro edentulo. Tectricibusquc longis 
distintus. 

“Pharomachrus Moccino. Totus supra et usque ad 
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pectoris medietatem inferiorem, viricli áureo micans; 
subtus, rubro pictus, tectricibus cauda cuadrupulo lon- 
gioribus. 

“Trogone curucui paulo mayor, rostro flavido, brevi 
depreso basi lato, espice mandíbula superiori emargi- 
nata. Caput plumulis cristatum, é temporibus prove- 
nientibus, sese inbricantibus atque in galeana disposi- 
tis ac circumductis. Cambe remigis 12, superiores 6, 
nigri, inferiores, mayori ex parte candidi. Tectrices 
cambe per paria longiores, postremae aliquando ulnam 
excedentes. Alarum remigis nigri, tectricibus subcur- 
vis, plicatam alam cooperientibus. Pedes Scansoris, 
breves, nigri, femoribus plumulis atris vestitis. Ca¬ 
put, collum, dorsum superior pectoris medietas, ala¬ 
rum caudaeque tectrices áureo smaradigno nitore splen- 
dent in cerulenm ac violaceum varianti. Subtus, imo 
pectoris medietate intense sanguineus, de cetero, rubro 
dilutiori tinctus. 

“Habitat nemoribus Gruatimalae, atque umbrosis 
intricatis saltibus Chiapanensis Mexicanae Ditionis.” 

Esperamos que el lector no juzgue inoportunas es¬ 
tas inserciones, siquiera sea por tratarse de dos botá¬ 
nicos mexicanos, unidos durante su vida por los sa¬ 
grados lazos de la amistad, y hoy envueltos en los 
rayos esplendentes de idéntica gloria. 

Cuando estaba Mociño en Montpellier, conoció á De 
Candolle, quien apreció mucho los trabajos de nues¬ 
tro compatriota, y recibió de éste sus manuscritos de 
la Flora mexicana. Era que Mociño liabia perdido ya 
la esperanza de publicar sus trabajos en Madrid; pero 
estos manuscritos estaban marcados con un destino es¬ 
pecial: sepárase Mociño de Montpellier para ir á aca- 
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bar sus dias en Barcelona, y De Candolle, que había 
pasado varios años copiando personalmente el texto y 
los dibujos de Mociño, encuentra repentinamente que 
todo había desaparecido, y este hecho se verificaba 
cuando el sabio ginebrino vivía ya en su ciudad natal. 
Para el que sepa la pasión de De Candolle por la Bo¬ 
tánica, no será extraño el tremendo golpe que recibió 
y la incurable tristeza en que se encontró envuelto al 
ver perdido en un momento el fruto de muchos años 
de minuciosos trabajos; y refieren los biógrafos, que la 
juventud de Ginebra, sobre todo las señoritas, se jun¬ 
taron espontáneamente, y repartiéndose con equidad 
la labor, comenzaron á copiar, á dibujar y á iluminar, 
y en pocos dias repusieron el tesoro perdido, presen¬ 
tándoselo con gozo al ilustre sabio,'quien en medio de 
lágrimas de ternura, dijo á sus compatriotas que no 
tenia con qué pagar acción tan noble y delicada; pero 
que desde ese dia daría un curso de Botánica gratui¬ 
to, dedicado, sobre todo, á las señoritas de Ginebra; 
como si hubiera querido premiar á las flores de la vir¬ 
tud, con las exquisitas joyas que ha extendido el Crea¬ 
dor de los séres en la superficie de la tierra. 

intimamente se buscaban con empeño los manus¬ 
critos de Mociño, que existen en Madrid, para su im¬ 
presión; pero hasta hace muy poco tiempo los dió á 
luz el periódico La Naturaleza , de lo que hablarémos 
después. 

Escribió nuestro autor, según Beristain, lo siguien¬ 
te: “Descripción del volcan de Xorullo,” en versos la¬ 
tinos. “Impugnación de la Margileida, de Larrafíaga,” 
“Respuesta á la apología de la Margileida.” (Véanse 
las Gacetas de literatura de México») Con el nombre de 
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D. José Velázquez se publicaron, del mismo Mociño, 
varias Cartas y Sátiras contra los aristotélicos y esco¬ 
lásticos de mal gusto. “Discurso sobre la materia Mé¬ 
dica.” 

El Sr. Presbítero D. Pablo de la Llave, amigo íntimo 
de Mociño, y del que desgraciadamente no hemos po¬ 
dido obtener más dato que el dado por él mismo, de 
que nació en Córdoba, del Estado de Veracruz; escri¬ 
bió varios apreciables artículos sobre Botánica, que 
constan en su periódico científico, del que no se publi¬ 
có más que el primer tomo, compuesto de cuatro nú¬ 
meros. Forma un volúmen en 4 ? , de 8 y 516 páginas; 
se titula “Registro Trimestre ó Colección de Memorias 
de Historia, Literatura, Ciencias y Artes,” por una 
Sociedad de literatos.—México.—Oficina de La Águi¬ 
la, dirigida por José Ximeno.—Calle de Medinas nú¬ 
mero 6.—1832.—1 vol. in 4 9 

Las materias relativas á Botánica son las siguientes: 


Pica. 

Sobre dos géneros nuevos de vegetales'. 39 

Memoria sobre la dulzura del clima de México, demostrada 

por los vegetales. 107 

Sobre el género Corallophilloum, del Sr. Kunth, por D. Mi¬ 
guel Bustamante. 131 

Memoria sobre una nueva especie de zapote. 135 

Sobre una nueva especie de Cedrela. 339 


1 Se refiere á dos clases de Singenesia.— Poligamia Superflua. — Dedicó 
una á D. Juan Antonio Gómez, que introdujo en Córdoba los mangos y el 
cultivo del café, y la otra á D. Juan José de Oteiza, profesor de Física en 
el Colegio de Minería, y geómetra muy distinguido, elogiado por Humboldt; 
el primero vizcaiiKfy el segundo mexicano. La clasificación y descripción la¬ 
tinas de La Llave son completas y muy elegantes. 
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PÁGa, 

Descripción de algunos géneros y especies nuevas de vege¬ 
tales 1 . 345 

Sobre una nueva especie de Salvia*. 441 

Descripción de un género nuevo y de algunas especies de 

vegetales 3 . 449 

< 


Todos los artículos son del Sr. La Llave, con excep¬ 
ción de uno que está ya citado como de D. Miguel 
Bustamante. 

Nuestro autor, que filé discípulo de D. Antonio Jo¬ 
sé de Cavanilles, en el curso de Botánica que comenzó 
este profesor en Madrid, en 16 de Junio de 1801, tenia 
un estilo sencillo, una amable erudición y un amor de¬ 
cidido por el progreso de su patria. 

Publicó en unión de D. Juan Lejarza, botánico mi- 
choacano, una descripción de varias plantas del país, 
de cuya obra recordamos haber visto hace muchos 
años algunas entregas, y es conocida con el nombre de 
“Fascículos sobre Botánica.” —1824-1825. Última¬ 
mente la ha publicado el periódico La Naturaleza. Es¬ 
te es su título: “Novorum Vegetabilium Descriptiones 

1 Dedica el primero al Sr. Mociño.— Dioecia Decandria.—Moeeina Hete- 
rophilln. —Granadilla. Jarrilla. — Singenesia.—Poligamia Superfina Radiata. 
—Gama angulata. — La dedica al Sr. D. Antonio de León y Gama, nuestro 
insigne anticuario. Amiris Ventricosa.—Amiris Linanue. — Tagetes Lanceola- 
ta.—Tagetes Pineda. —Esta última especie la dedica al Sr. D. Emeterio Pine¬ 
da, botánico de la Expedición de Guazacualcos, quien encontró esta planta 
cerca de las ruinas de Mitla, Estado de Oaxaca. 

2 Salvia Hispánica-chiantzotzoli, de Hernández. 

3 Singenesia.—Poligamia Segregata Radiata. — Frustrania.—Terana Lan- 
ceolata. —La dedica al General de División D. Manuel de Mier y Terán, hon¬ 
ra de México, como uno de los jefes de la Independencia, que militó á las ór¬ 
denes de Matamoros; glorioso como militar, valiente y científico, amante de 
la Botánica y de todas las ciencias naturales.— Pectis Gibbosa.—Pectis Linea- 
ris.—Fuchsia Arborescens.—Lantana Crocea. 
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in lucem prodeunt opera Pauli de la Llave et Juan- 
nis Lexarza.” Reip. Mexic Civ. — Mexici Apud Mar- 
tinum Riveram.—Ann. Dom., 1824. 

Contiene el fascículo primero, cuarenta descripcio¬ 
nes y trece géneros nuevos. 

El fascículo segundo, impreso en la misma casa en 
1825, contiene sesenta descripciones y trece géneros 
nuevos. Comprende el tratado de las Orquídeas, escri¬ 
to exclusivamente por Lejarza. 

Fué D. Juan Lejarza natural de Yalladolid, hoy 
Morelia, donde nació el año de 1785. 

Vino á cursar los estudios de ingeniero en el Semi¬ 
nario de Minería de esta capital, donde hizo una bri¬ 
llante carrera, y donde se le honró con tener por répli¬ 
ca al insigne Barón de Humboldt. 

Dedicóse con asiduidad al estudio de la Botánica, y 
nos dejó su precioso estudio sobre las Orquídeas, en el 
que, indudablemente, se adelantó á su tiempo. 

Al concluir este capítulo, encontramos un Informe 
de D. José Mociño, sobre la erupción del volcan de 
San Martin Tuxtla (Veracruz), ocurrida en el año 
de 1793. Como son tan escasas las obras del ilustre 
naturalista, creimos conveniente citar ésta, que no 
pudo listar Beristain, tal vez porque se conservó ma¬ 
nuscrita, hasta el año de 1869, en que El Correo de So¬ 
tavento , periódico de Veracruz, la publicó en sus co¬ 
lumnas, y en el mismo año la reprodujo en forma de 
cuaderno La Revista Universal , periódico de México. 

Relata en su informe Mociño, la expedición que hi¬ 
zo por nombramiento del Virey, Conde de Revillagi- 
gedo, con el objeto de explorar el volcan que en esos 
momentos se encontraba en erupción; y dice, que con 
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fecha 13 de Setiembre de 1793, le comunicó la orden 
el director del Real Jardín y Expedición Botánica, D. 
Martin de Sesé, y en obedecimiento de ella, hizo su pri¬ 
mera visita el 23 de ese mes, en compañía del Alcalde 
mayor D. Manuel de Escobar y de su colega D. Julián 
del Villar. La segunda visita la hizo en 21 de Noviem¬ 
bre, agregando á su numerosa comitiva al dibujante 
de la Expedición D. Antonio Echeverría. Fecha su 
Informe en San Andrés Tuxtla, á Noviembre 27 de 
1793. 

Es una interesante descripción de un volcan en ac¬ 
tividad, así como del pánico que se apodera en esos , 
casos de los habitantes de los puntos comarcanos. Mo- 
ciño estuvo á punto de perecer sofocado, como Plinio 
el viejo en las inmediaciones del Vesubio; pero un sir¬ 
viente lo auxilió, haciéndolo respirar álcali. En aquel 
caso desgraciado no hubiera sido éste el fínico punto 
de contacto que tuvo con el gran naturalista latino. 




CAPITULO III. 


Habiendo hablado en el capítulo anterior de Moci- 
ño, nos parece conveniente comenzar éste, dedicando 
algunas líneas á sus compañeros en la Expedición de 
Historia Natural de Nueva España. 

Nada liemos podido saber de D. Juan del Castillo; 
en cuanto al Presidente de la Expedición, D. Martin 
Sesé, encontramos en Beristain, además de lo que ya 
queda asentado en la nota de La Llave, lo siguiente: 
“Natural del Reino de Aragón, catedrático de Medi¬ 
cina y Alcalde examinador del Tribunal del Proto- 
medicato de México y director de la Expedición Bo¬ 
tánica de la Nueva España.” Escribió: “Oración inau¬ 
gural para la apertura del nuevo estudio de Botánica 
de la Universidad de México.—Impreso allí, 1788, 4 9 , 
por Ontiveros.” “Discurso contra la Memoria sobre la 
seda silvestre,” que escribió el Br. D. José Alzate.— 
Impreso en México. Si en la invasión de los france¬ 
ses en Madrid no han perecido los “Escritos botáni¬ 
cos” de este español, relativos á la Expedición de que 
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era director, todavía hay esperanza de que vean la luz 
pública y aumenten este artículo de nuestra biblio¬ 
teca.” 

En cuanto á D. José Longinos, es más extenso nues¬ 
tro bibliógrafo, y del artículo respectivo extractamos 
lo siguiente: 

“Natural de la ciudad de Logroño, en la Rioja, y 
otro de los naturalistas de la Expedición Botánica de 
la América Septentrional, á donde llegó el año 1787, 
escogido por el sabio D. Casimiro de Ortega. 

“Recorrió la Nueva España en desempeño de su 
comisión, y aun pasó á las Californias á la colectación 
de producciones naturales. De allí volvió, por la costa 
del Sur, al Reino de Guatemala, con el mismo objeto; 
y dando la vuelta sobre la provincia de Yucatán, fa¬ 
lleció en el puerto de Campeche, por el año de 1803. 
Había formado una copiosa, tanto como preciosa co¬ 
lección de minerales, vegetales y animales de los tres 
reinos de la naturaleza, de que remitió muchos cajones 
al Gabinete de Madrid; y el resto debe existir en Mé¬ 
xico, donde dejó por albacea al Sr. D. Isidoro Saenz 
de Alfaro, prevendado é inquisidor, su paisano. Fué 
excelente disecador de aves, peces é insectos. En Gua¬ 
temala dió lecciones públicas de Botánica, y acreditó 
su estudio, aplicación y ciencia en un acto público li¬ 
terario que presidió á varios de sus discípulos, los cua¬ 
les han propagado el mismo estudio en aquel reino, 
donde estableció un Gabinete de Historia Natural, pa¬ 
ra la Sociedad patriótica de algunos del país, de que 
fué socio de mérito.” 

“Escribió Longinos, entre otras muchas cosas que 
están manuscritas solamente: “Respuesta á D. Yicen- 



31 


* 


te Cervantes, sobre la castilloa elástica ó árbol del hu¬ 
le,” impreso en México. 

Antes hablábamos del maestro de La Llave, que lo 
fue el Sr. Cavanilles; y como éste es el botánico espa¬ 
ñol que, puede decirse, fundó la escuela de nuestra pa¬ 
tria, desde luego es de recomendarse, muy especial¬ 
mente para el estudio de varios vegetales mexicanos, 
la siguiente obra: “Descripción de las plantas, por D. 
Antonio Joseph Cavanilles.”—Curso de Botánica que 
comenzó, como ya dijimos, en Junio de 1801. — Ma¬ 
drid.—Imprenta Real—1802.—Siete volúmenes in 4 9 
—Contiene el primer tomo los cursos de 1801 y 1802. 

Constantemente dice Cavanilles que tal ó cual plan¬ 
ta nace en la Nueva España, y algunas veces particu¬ 
lariza, señalando localidades, como San Agustin de las 
Cuevas (Tlalpam) ó Querétaro; pero nunca expresa 
que tomó estas noticias de Sesé, de Mociño, ó de La 
Llave, que en esa época se encontraban en Madrid, y 
que muy probablemente sean los que le dieron los da¬ 
tos correspondientes. 

Como Mociño se puso en relación en Montpellier 
con De Decandolle, y aun le dejó, como ya se ha di¬ 
cho, sus manuscritos, justo es que citemos igualmente 
algunas de sus obras, aunque no tengan intima rela¬ 
ción con las que deben mencionarse en esta biblio¬ 
grafía: 

“Flore Fran^aise.” Tercera edición. París, 180o. 

“Tlieorie elementaire de la Botanique.” Primera 
edición. Montpellier, 1813.—Segunda edición. París, 
1819. 

“Organographie Vegetale.” París. Germer Baillie- 
re, 1844. 
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Citarémos como sucesor de Cavanilles, en el curso 
de Botánica de Madrid, á D. Claudio Boutelou, quien 
publicó una obra intitulada: “Tratado de la Huerta.” 
Madrid. Imprenta de Dávila, 1813. Un tomo in 4 9 

Los antecesores inmediatos de Cabanilles, en la cá¬ 
tedra, fueron D. Casimiro Gómez Ortega y D. Anto¬ 
nio Palau. De ellos existe la siguiente obra: 

“Curso elemental de Botánica,” por D. Casimiro 
Gómez Ortega y D. Antonio Palau, profesores prime¬ 
ro y segundo en el Real Jardin. — Madrid. Imprenta 
Real, 1785.—1 vol. in 4 9 

Esta obra está dividida en dos secciones: Parte teó¬ 
rica y Parte práctica. 

Gómez Ortega designó á los miembros de la Comi¬ 
sión de Historia Natural de Nueva España, y además 
prestó á la ciencia el servicio de publicar la mejor edi¬ 
ción de Hernández. 

Nardo Recco publicó la primera en Roma, 1628, 
con el siguiente título: “Rerum Medicarum Nov^e 
Hispanise Thesaurus.” 

Los académicos linceos publicaron la segunda. Be- 
ristain dice que en 1648; pero en la venta de la biblio¬ 
teca de D. Fernando Ramírez, verificada en Londres 
en 1880, bajo la dirección del Padre D. Agustín Fi- 
scber, se describe de este modo: 

“Nova Plantarum, Animalium et Mineralium Me- 
xicanorum Historia á Francisco Hernández in Indis 
primum compilata, deinde á Nardo Antonio Reccho 
in volumen digesta, notis et additionibus longo doctis- 
simis illustrata, fol. Roime, 1651."—Title engr. front.; 
7. prel. 11.; text. pp. 950; Index, ect. 12 11. Ilist, Ani¬ 
mal, pp. 90; Indices, ect. 6 pp. Numerous woodcuts. 
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La edición de Ortega tiene este título: 

“Francisci Hernandi, Medici atque Historici Phi- 
lippi II. Hispan, et Indiar. Regis et totius Novi Or- 
bis Archiatri, Opera, cum edita, tum inedita, ad Au- 
tographi fidem et integritatem expressa, impensa et 
jussu Regio. — Matriti ex Typographia Ibarra Here- 
dum. Anno 1790.”—3 vols. 4 9 mayor. 

Los trabajos del célebre médico de Felipe II fueron 
también publicados en la muy curiosa Historia Natu¬ 
ral de Jonston: 

“ Historia? Naturalis de Cuadrupedibus. — De Avi- 
bus.—Amstelodami. Apud Joannem Jacobi. Fil. Shi- 
per, 1657.”—2 tomos en un vol. in fol. may. 

“Historia? Naturalis de Piscibus et Cetis.—De Exan- 
guibus Aquaticis.—De Insectis. — De Serpentibus et 
Draconibus. Amstelodami. Shiper, 1657.”—3 tomos 
en un vol. in fol. may. 

“ Dendrographias, sivc Historien Naturalis de Arbo- 
ribus et Fructibus tam nostri quam peregrini orbis, 
Libri decem. Figuréis eneis adornati, Johannes Jons- 
tonus. Med. D. concinnavit, et ex veterum ac neoteri- 
corum commentariis propiaque observatione summa 
fide recensuit. Francofurti ad Moenum. Typis Ilie- 
ronymi Polichii. Sumptibus Hseredum Matthsei Me- 
riani, 1662.”—1 vol. in fol. 

Hernández escribió su obra en latín, y de una par¬ 
te de ella hizo una traducción al castellano Fr. Fran¬ 
cisco Jiménez. 

Dirémos algo de este eclesiástico. Nació en la Villa 
de Luna, en Aragón. Habiendo venido á México, pa¬ 
só al Hospital de Iluastepec, en unión del venerable 
Bernardino Alvarez, fundador de la Orden de San Ili- 
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pólito, y allí comenzó á fijarse en las aplicaciones te¬ 
rapéuticas de las plantas indígenas. Posteriormente, 
en 12 de Febrero de 1612, profesó en el Convento de 
Santo Domingo de México, en clase de converso. Allí 
se dedicó á la traducción de la obra de Hernández, y 
la publicó en 1615, en casa de la Viuda de Diego Ló¬ 
pez Dávalos. 1 vol. in 4 ? 

Esta es la portada de la reimpresión: 

“Cuatro Libros de la Naturaleza y virtudes de las 
Plantas y Animales, de uso medicinal en la Nueva 
España, por Fr. Francisco Ximcnez del Convento de 
Santo Domingo de México y natural del Reino de 
Aragón.”—Reimpresión por orden del General Pa¬ 
checo, Ministro de Fomento, bajo el cuidado del Dr. 
Antonio Peñafiel.—México.—Tip. de la Secretaría de 
Fomento.—Calle de San Andrés núm. 15.—1888.—1 
vol. in folio. 

Esta excelente edición contiene las dos portadas de 
la original, sacadas en fotolitografía. 

Por último, por la conexión en la materia, no pode¬ 
mos excusarnos de citar la obra del Padre Nierem- 
berg, de la que se sirvió igualmente el médico Jonston: 

“Nieremberg [Joannes Eusebius] Societatis Jesu. 
Historia Natura? máxime peregrina libris XVI dis- 
tincta. In quibus rarissima Natura? arcana, etiam as¬ 
tronómica, et ignota Indiarum animaba, quadrupcdes, 
reptilia, insecta, zoophita, planta?, metalla, lapides, et 

alia mineralia.describuntur.—Antuerpie e Offici- 

na Plantiniana, B. Moreti.—1635.—1 vol. in folio. 

Pronto verá la luz pública una traducción al caste¬ 
llano de la obra completa de Hernández, edición de 
Gómez Ortega. Es autor de esta traducción el Sr. Dr. 
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I). Fernando Altamirano, del que tendrémos ocasión 
de hablar en los subsecuentes capítulos. 

Esta obra llenará un vacío en nuestra botánica te¬ 
rapéutica, pues la traducción de Jiménez, además de 
no ser completa, está mezclada con las observaciones 
personales que hizo en el Hospital de Huaxtepec el 
lego dominico. 
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CAPITULO IY. 


Los periódicos científicos y literarios de México, pue¬ 
de decirse que fueron el único órgano para la publica¬ 
ción de escritos botánicos, en todos los años trascurri¬ 
dos desde la Independencia hasta nuestros dias. Muy 
escasas han sido las ediciones especiales, y por lo mis¬ 
mo, el estudioso debe acudir de preferencia á aquellas 
publicaciones periódicas que hoy se encuentran com¬ 
pletas y coleccionadas en muy pocas bibliotecas; pues 
en ellas encontrará escritos importantísimos que mar¬ 
can el adelanto de nuestro país en las ciencias y en la 
literatura general. 

Ya en otro capítulo he hablado del Registro Trimes¬ 
tre , y ahora continuarémos nuestra investigación, si¬ 
guiendo un orden cronológico y ocupándonos de los 
principales periódicos del género indicado, que hoy 
toman los nombres de Revistas y Magazines. 

El Mosaico Mexicano .—Esta colección se compone 
de siete tomos en cuarto, impresos en México, por Ig¬ 
nacio Cumplido, 1840 y 1842. 

Contiene la obra los siguientes artículos botánicos: 
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TOMO PRIMERO. 

Pías. 

El Manzanillo de las Antillas 1 2 3 . 22 

Arbol do la cera’. 137 

El Olivo*. 254 

El árbol de la nuez moscada 4 5 . 297 

TOMO SEGUNDO. 

Historia del descubrimiento del cafó. 257 

Cuatro especies de Ilnaco 8 . 288 

TOMO TERCERO. 

Cultivo do las flores. 69 

Insecto-planta. 87 

El gusano do la seda. 125 

TOMO CUARTO. > 

La Sensitiva. 13 

La Valisncria. 166 

Del Algodón. 177 

Utilidad de las plantas. 217 

El Bambú. 270 

Los bosques. 312 

La palma do cera 6 . 319 

Arbol del sebo 7 . 325 

Del Café. 328 

Botánica del Departamento de Tamaulipas 8 . 418 

El Nepenthes. 467 

Los Arces ó Sycomoroe. 477 

1 Hippomane, Lian.— Tithmale, Adanson. 

2 Myrica Cerífera, Linn. 

3 Olea europea. 

4 Nux muscata. Myristicata moscata ? 

5 Artículo del Sr. La Llave .—Mikania coriácea —Mikania nepanda .— 
Mikania angulata.—Mikania Tlalixcoyan. 

6 Ceroxylon andícola .—Humboldt y Bonpland. 

7 Croton sebiferum. 

8 Trabajo de Berlandier. (Expedición del General Terán, á Texas.) 
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TOMO QUINTO. 


Cartilla para el cultivo y beneficios del lino y cáñamo. 54 

Arbol de Santa María del Tule, en el Departamento de Oa- 
xaca 1 2 . 77 

Historia del Té. 342 

< 

TOMO SEXTO. 

Historia del Tabaco. 281 

Geografía de las plantas (Humboldt). 577 

TOMO SÉTIMO. 

Dior de Moctezuma*. 12 

Medicina botánica. 33 

Cultivo, manufactura y uso del té. 53 

Clavo, nuez moscada, alcanfor, canela. 118 

Botánica elemental. 153 

Botánica agrícola. 193 


El Bepertorio de Literatura y Variedades se compone 
de dos tomos in 4? mayor.—México. — Imprenta del 
Bepertorio .—Calle de S. Miguel niim. o.—1841-1842. 
—Contiene varios artículos botánicos muy pequeños, 
en forma alfabética; pero no hay ninguno referente á 
México, ni digno, por otro motivo, de especial men¬ 
ción. 

El Museo Mexicano , miscelánea pintoresca de ame¬ 
nidades curiosas é instructivas.—México.—Imprenta 
de Cumplido.—1843 á 1845.—Primera época: 4 vols. 
in 4 9 mayor. Segunda época: 2 vols. 

Este periódico, que es uno de los mejores que, en su 


1 Se trata de un gigantesco sabino: Cupresus disthica. (Humboldt.)— Taxo- 
dium mexicanum. — AhuehueÜ. Traducción: Agua vieja. —El autor del artícu¬ 
lo es el Sr. Dr. D. Juan N. Bolaños, distinguido escritor oaxaqueño. 

2 Mocteuzoma speciosisima.—Monadelphia poliandria, Linn. 
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género, se han publicado en México, contiene lo si¬ 
guiente: 

PEIMEEA ÉPOCA. 

TOMO PRIMERO. 

PÁGg. 

Jardines antiguos do México. 40 

Las flores dobles. 97 

Las flores híbridas. 143 

Los vegetales marinos. 164 

Observaciones al artículo “Jardines antiguos de México”.... 179 

Fecundación de las flores. 197 

El Opio 1 . 243 

Fisiología vegetal. Observaciones microscópicas sobre la 

Chara Flexilis. (Doble circulación de jugos). 265 

El Papayo 2 . 280 

Sistema nervioso de las plantas. 442 

Fecundación de las flores. Nuevas observaciones. 452 

Geografía do las plantas (Bichard).. 487 y 518 

Química botánica... 559 

TOMO SEGUNDO. 

Quina naranjada 3 . 34 

Fisiología vegetal. Eeproduccion de los vegetales. 111 

El jardín botánico del Palacio do México. 115 

El Ceroxilo ó palmero de cora. 120 

Movimiento espontáneo do una planta. 133 

Observaciones al artículo “Eeproduccion de los vegetales”.. 179 
Bemitido do D. Joaquín Velázquez de León, sobro la quina.. 193 

El sabino de plata. 219 

Una planta monstruosa.•. 375 

El Abedul ó álamo. 403 

1 Habla del Chicalote.—Argemone mexicana .—Recomienda la extracción 
de su jugo, como narcótico. 

2 Dioecia decandria.—Carica papaya. 

3 Cinchona lancifolia, Mutis .—Pentandria monoginia, Linn. 
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PÍO 8 

Aumento del reino vegetal en Europa 1 2 . 464 

Do las hojas do los vegetales. 479 

TOMO TERCERO. 

Ensayo sobro el cultivo del maíz en México. 153 

Arboles pluviales. 187 

Longevidad de los árboles. 221 

La flor de las manitas*. 280 

La hortensia, el jazmin, la dahalia y la poenía. 414 

TOMO CUARTO. 

Carpología. Familia II: Hesperideas ó Auranciáceas . 14 

Carpología. Familia III: Lauríneas . 47 

Carpología. Familia IV: Gramíneas . 48 

Carpología. Familia V: Ampelídeas ó Viníferas . 284 

Carpología. Familia VI: Terebintáceas . 292 

Carpología. XVI: Nuez. 432 

Carpología. Familia VII: Cupulíferas. VIII: Coniferas. IX: 

Bromeliáceas . 499 

Efectos de la cebadilla como vermífugo. 524 

Carpología. XXII: Higo. 540 

SEGUNDA ÉPOCA. 

TOMO PRIMERO. 

Carpología. Familia XII: Palmeros. XXIV: Dátil. 11 

Carpología. Familia XIII: Malpigiáceas . 36 

Carpología. Familia XV: Sotaneas . 81 

Vegetación acelerada. 84 

Carpología. Familia XVI: Anonáceas . 104 

Carpología. Familia XVII: Nopales. 153 

1 Desde el descubrimiento del Nuevo Mundo, según este artículo, 2,345 
variedades de plantas de América lian enriquecido la zona templada de Eu¬ 
ropa. 

2 Macpalxochitl. Traducción: Flor de la mano. — Bombaceas, Kunth. 
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Pió». 

Biografía del Sr. D. Miguel Bustamante. 287 

Carpología. Familia XVIII: Mirtáceas . 328 

Carpología. Familia XIX: Convolvuláceas . 330 

Carpología. Familia XX: Cucurbitáceas . 331 

Cucurbitáceas . 348 

Carpología. Familia XXI: Leguminosas . 351 

Amarylis . 427 


En los ciernas periódicos literarios y científicos se 
encuentra muy poco sobre botánica. 

Los de los Estados contienen también algo, y deben 
consultarse; citaremos entre ellos El Registro Yucate- 
co de Méricla, y posteriormente la Ilustración Potosina 
de San Luis. 

En los periódicos más modernos se encuentran al¬ 
gunos escritos de suma importancia. Sírvanos de ejem¬ 
plo El Domingo. —4 vols. in 4 9 mayor.—México.—1871 
á 1873. 

Contiene el primer tomo un precioso viaje botánico 
de Mr. Eugéne Bournouf, con el nombre de “Una ex¬ 
cursión á la Iluaxteca.” 

En El Artista se publicó un estudio sobre el ma¬ 
guey, por el General Sánchez Ochoa.— El Artista. —3 
vol. in fol.—México.—1874 á 1875. 

Citemos, por último, El Mundo Científico , periódico 
muy importante, dirigido con notable brillantez, por 
nuestro malogrado amigo Santiago Sierra. 

Este joven escritor reunía lo que pocas veces se ve 
en el mundo de las letras: un talento clarísimo y la 
instrucción de un sabio. Sus artículos mensales sobre 
el cielo de México y sus biografías de naturalistas, 
quedarán siempre como un modelo en la materia. 









42 


El periódico se compone de dos tomos 4? mayor.— 
México.—Santiago Sierra, tipógrafo.—1877. 

Terminemos este capítulo, citando la obra del Inge¬ 
niero D. José Joaquín Arriaga, que publicó por entre¬ 
gas, y coleccionada forma varios tomos, estando uno 
consagrado á la botánica: La Ciencia Recreativa. —Mé¬ 
xico.—1871.—in 12? 

El estilo ameno y vulgarizador del Sr. Arriaga, ha 
hecho de su erudita obra una verdadera joya, que tan¬ 
to puede lucir en el hogar, como en la biblioteca del 
hombre de estudios. 

El mismo ingeniero dirige el periódico llamado Bo¬ 
letín de la Sociedad Agrícola , que contiene muchos ar¬ 
tículos botánicos. 
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CAPITULO Y, 


Uno de los periódicos científicos que más se han 
ocupado de botánica, es el que lleva por título La Na¬ 
turaleza, y es órgano de la Sociedad de Historia Na¬ 
tural. 

Además de los trabajos importantísimos que publi¬ 
ca en sus* columnas, referentes á las Ciencias Natura¬ 
les, deben tener la gloria sus redactores de haber dado 
á luz trabajos como los de Mociño y Sesé, y haber re¬ 
ingreso lo que ya se daba por perdido, como los “Fas¬ 
cículos” de La Llave y Lejarza. 

Hé aquí una relación de lo que contienen, en lo con¬ 
cerniente á la ciencia de las plantas: 

La Naturaleza, periódico científico de la Sociedad 
Mexicana de Historia Natural.—México.—7 vols. in 
4 9 mayor.—Imprenta de Escalante. — Comienza en 
1870. 

PRIMERA SERIE. 

TOMO PRIMERO. 

El Copal, por D. Leonardo Oliva. 

El Liquidámbar, por D. Manuel Lozada. 
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El Chahuixtle, por I). Ignacio Blásquez. 

Dictamen de D. Lauro M. Jiménez. 

Una Cartea de México, por D. José Velasco. 

Cucurbitáceas , por D. Leonardo Oliva. 

El Crytococcus del pulque, por D. José Barragan. 

El Chayóte, por D. Alfonso Herrera. 

El Marañon, por D. Mariano Bárcena. 

Falsa Jalapa de Querétaro, por D. José y D. Ilde¬ 
fonso Velasco. 

Gramíneos nuevos de los alrededores de México, por 
D. Vicente Cervantes. 

Cultivo del chile, por D. Manuel Cordero. 

TOMO SEGUNDO. 

Las Poblaciones vegetales, por Cárlos Martens, tra¬ 
ducción de D. José Joaquín Arriaga. 

Aclimatación de plantas en la República, por D. Ma¬ 
riano Bárcena. 

El Eucaliptus globulus, traducción de D. Apolinario 
Nieto. 

El Liquen tintóreo de la Baja California, por D. 
Leopoldo Rio de la Loza, D. Alfonso Herrera y D. Ri¬ 
cardo Ramírez. 

La Bignonia Viminalis , por D. Mariano Bárcena. 

El Yoyote, por D. Alfonso Herrera. 

El Yepacihuitl , por D. José D. Morales. 

La Chirimoya, por D. Cárlos Garza Cortina. 

El Zoapatle, por I). Federico Altamirano. 

El Oyamel, por D. Alfonso Herrera. 

El árbol del Perú, por D. Manuel C. Jiménez. 

Sinonimia vulgar y científica de plantas de México, 
por D. Alfonso Herrera. 
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TOMO TERCERO. 

La Espinosilla, por D. Marcial Oropeza. 

Flora de Monterey, por D. Eleuterio González. 

Fisiología vegetal (Van Tieghem), traducción de D. 
Manuel Soriano. 

La Pega-ropa amarilla, por I). Manuel F. de Jáu- 
regui. 

El Arbol de manitas, por D. Mariano Barcena. 

Los Heléchos en Yucatán, por D. Arturo Scliott. 

El Arbol del mamey, por D. Fernando Altamirano. 

El Anacahuite, por D. Gumesindo Mendoza y D. 
Alfonso Herrera. 

La Hauya elegans , por I). Mariano Bárcena. 

Energía de la vegetación (Ed. Morren), traducción 
por D. José J. Arriaga. 

La Nietoa mexicana, j)or D. Bertold Seeman. 

Documento que acredita que D. Guillermo Schaff- 
ner tiene derecho de prioridad en el descubrimiento 
de la planta anterior. 

Sinonimia vulgar y científica de plantas de México, 
por D. Alfonso Herrera. 

TOMO CUARTO. 

El Ahuehuete, por D. Tomás Noriega. 

Sinonimia vulgar y científica de plantas de México, 
por D. Alfonso Herrera. 

Plantas del Distrito de Córdoba, por D. Hugo Finch. 

La Tatlancuaya, por D. Joaquín Izúcar. 

Distribución geográfica de los heléchos en México, 
por Mr. Eugenio Fournier. 
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Leguminosas indígenas medicinales, por I). Fernan¬ 
do Altamirano. 

Rectificaciones á la Memoria anterior, por D. Al¬ 
fonso Herrera, 

Nuevo género de la familia de las Ramnáceas , por 
D. A. Dugés. 

Dictamen acerca del trabajo anterior, por D. M. Vi- 
llada. 

TOMO QUINTO. 

Florula del Departamento de Jalisco, por D. Leo¬ 
nardo Oliva. 

Sinonimia vulgar y científica de plantas de México, 
por D. Alfonso Herrera. 

Discurso sobre el estudio de la Botánica, por D. 
Eleuterio González. 

Calendario Botánico del Valle de México, para el 
año de 1879, por D. Mariano Bárcena. 

Lennoa Coerulea [ Corallophilluní] H. B. y K., por D. 
Manuel Villada. 

La Thevetia iccotli, por D. D. Cerna. 

Clasificación anatómica de los frutos, por D. A. 
Dugés. 

Dictámen acerca del trabajo anterior, por D. Ma¬ 
nuel Villada. 

Algo sobre micro-organismos, por D. A. Dugés. 

Tecnología de las fibras del cáñamo y del lino, por 
D. A. Peñafiel. 


TOMO SEXTO. 

Revista botánica. 

Plantas para la fabricación del papel, por D. Alfon¬ 
so Herrera y D. Manuel Villada. 
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El Arbol de Santa María del Tule, por D. Manuel 
Ortega Reyes. 

El Papaver Somniferum, por D. Joaquín M. Gómez. 

Sinonimia vulgar y científica de plantas de México 
por D. Alfonso Herrera. 

Origen de las plantas cultivadas, por D. Alf. De 
Candolle. 

Plantas del Aorte de México y Sud-Oeste de Texas, 
colectadas por Palmer, 1879-1880 (Sereno Watson), 
traducción de D. Manuel Urbina. 

Dictámen sobre la repoblación vegetal del Valle de 
México. 

La vegetación de México, por A. Grisebach. 

La corteza del chico-zapote, por el Sr. Bernou, far¬ 
macéutico. 

Las gramíneas mexicanas, por E. Eournier. 

Estudio sobre la Bocconia Frutescens , por el Sr. 
Ochoa y Tapia. 

TOMO SÉTIMO. 

Estudio sobre la Castilleja canescens , por el Sr. Fer¬ 
nando Luna y Drusina. 

Estudio sobre la flor de Aoche Buesna, por el Sr. 
Gustavo R. Artigas. 

Distribución geográfica y geológica de los Heléchos 
en México, por los Sres. Martens y Galeotti. 

Algunos purgantes indígenas, por el Sr. Manuel F. 
de Jáuregui. 

Algunos principios astringentes vegetales, por el Sr. 
Pascual Alcocer. 

Purgantes del reino vegetal, por el Sr. Ildefonso 
Velasco. 
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Sustituciones de algunas drogas indígenas, por el 
Sr. Ramón ~N. Aveleyra. 

Del Maní ó cacahuate. [Del Diario de Costa Rica .] 

Vegetación espontánea y repoblación de los Méda¬ 
nos de la zona litoral de Veracruz, por el Sr. Ignacio 
Ochoa Villagómez. 

Estudio acerca del aguacate, por el Sr. R. B. 

De la vegetación sobre las altas montañas de Méxi¬ 
co, por el Sr. Henry de Saussure. 

APÉNDICE. 

Escritos del Sr.. D. José Alzate y Ramírez. 

Escritos del Sr. Cervantes. 

Escritos del Sr. José Mariano Mociño. 

Extracto de discurso en la apertura de las lecciones 
de botánica en México. 

De la Polygala mexicana. 

Observaciones sobre la resina del hule. 

Escritos del Sr. D. Pablo de la Llave. 

Escritos del Barón de Humboldt. (Extractos.) 

SEGUNDA SERIE. 

* 

TOMO PRIMERO. 

Bosquejo de la historia de la Exploración Botánica 
de México, por W. B. Hemsley. (Extracto.) 

La chía y sus aplicaciones, por el Sr. Manuel Ur- 
bina. 

Las semillas brincadoras, por el Sr. José Ramírez. 

Bosquejo de la Geografía y rasgos principales de la 
Flora de México, por W. B. Hemsley. 
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Este periódico publicó, por fin, la obra de Mociño y 
Sesé. Este es su titulo: 

“Plantee Xo\ue Hispanise Xutu, ope et auspicio be- 
nignissimo regis Caroli IV, aduc usque collectíe et 
Linneano systemate ordinate, quarum tercentse aut 
plures á nemine unquan editoe videntur et rariores 
iconibus ad vivum representantur.—Auctoribus: Mar- 
tino Sesé et Josepho Mariano Mociño. — Mexici.— 
Apud Ignatium Escalante. — Bajos de San Agustín 
núm. 1.—MDCCCLXXXYII.”—1 vol. in 4? mayor. 
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CAPITULO VI. 


El “Boletín ele la Sociedad de Geografía y Estadísti¬ 
ca” de México, comenzó á publicarse el año de 1850, y 
concluye su primera época, compuesta de 11 tomos in 
4 ? , en 1865. 

Los dos primeros tomos, in 4 ? menor, no contienen 
ningún artículo especial sobre botánica; pero sí se en¬ 
cuentran en ellos varios datos importantes sobre el rei¬ 
no vegetal, en los estudios estadísticos de los diferentes 
Estados que forman la República. 

En el tomo 4 9 se encuentra la estadística de Yuca- 
tan, del Sr. Lie. D. José María Regil, y en ella se ven 
abundantes noticias sobre la flora del Estado. Lo mis¬ 
mo debe decirse de los tomos restantes, que compren¬ 
den varias estadísticas de otros Estados y Distritos. 

El tomo sexto contiene una Memoria sobre las ca¬ 
ñas de azúcar, pág. 101. 

El Cactus Ophioides , especie nueva; clasificación del 
Sr. D. Leopoldo Rio de la Loza, sobre un ejemplar 
encontrado cerca de Actópan por el Sr. Conde de la 
Cortina, pág. 187. 
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El tomo décimo contiene: 

PÁGS. 

El animal-planta, por el Sr. Rio de la Loza. 315 

El Maguey mexicano, por D. Manuel Payno.383 y 385 

El Animal-planta. Carta del Sr. Castillo y contestación del 

Sr. Rio do la Loza. 453 

Apuntes sobre algunos productos del Mague}', por el Sr. 

Rio de la Loza. 531 

Observaciones sobre los nombres aztecas de que usa Her¬ 
nández al hablar del Maguey, por el Sr. D. Francisco Pi- 

mentel. 543 

Memoria sobro el cultivo del algodón, por el Sr. D. José An- 
drado. 619 

En el tomo undécimo hay otro articulo sobre el Ani¬ 
mal-planta, por el Sr. Castillo, pág. 585. 

La segunda época se compone de cuatro tomos iri 4 9 
mayor, 1869 á 1872. 

El tomo primero contiene: 

PÁGS. 

La Raíz de Jalapa.... 6 

El Cacao. 190 

La Grana. 365 

El Topinambour. 272 

El Mátieo. 599 

Elogio de D. Yicente Cervantes. 753 

TOMO SEGUNDO. 

Selvicultura. 14 

Idem. 77 

Cera vegetal, por D. Carlos Sartorius. 115 

El Gusano de seda. 504 

La Yuca. 555 

Las Moreras. 710 

TOMO TERCERO. 

El Ramié. 255 

Cultivo del té en los Estados Unidos. 296 
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TOMO CUARTO. 

Pies. 

El Cundurango y el Huaco. 58 

La Morera. 62 

El liquen tintóreo de la Baja California. 119 

Las Cinchonas en México. 287 

Florula del Partido do Silao. 306 

El Té.410 y 412 

Segundo informe sobre la yuca. 546 


TERCERA ÉPOCA. 


TOMO PRIMERO. 

Los Bosques, por D. Manuel Balbontin. 144 

El Eucaliptus. . 158 

Las frutas y maderas de Yucatán, por D. P. García. 187 

El Café, por D. Prisciliano Martínez. 318 

Conveniencia en México del cultivo del café, por D. J. Mo¬ 
reno. 667 

TOMO SEGUNDO. 

El Tianguispepetla, por D. Crescencio García. 253 

El Maguey, por D. Gaspar Sánchez Ochoa. 278 

TOMO CUARTO. 

El Torito, por D. G. Mendoza. 43 

El cultivo de la Morera. 252 
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CAPITULO YII. 


Las crónicas de las órdenes religiosas, que son la 
fuente de la historia de México, pues en ellas se con¬ 
tiene un relato completo, desde la fundación de las po¬ 
blaciones, tanto de las que existían en tiempo de los 
aztecas, como de las que fundaron los españoles, soq 
indispensables también para el que se ocupe de la flo¬ 
ra del país. Los cronistas hacen generalmente men¬ 
ción de los productos vegetales y de las aplicaciones 
terapéuticas de las plantas, al describir el suelo y las 
costumbres de los habitantes, y aunque no clasifican 
científicamente, como sí expresan la sinonimia en el 
lenguaje de la localidad, no es muy difícil el encontrar 
la correspondiente adumbración. 

Citarémos, por lo mismo, las principales crónicas, 
atreviéndonos á asegurar al lector que nuestra lista es 
casi completa. 

Muchas veces no existen en todo un volúmen in fo¬ 
lio más que dos ó tres párrafos referentes á la mate¬ 
ria; pero es necesario leer y colacionar todo con mu¬ 
cho cuidado, para no perder alguna noticia importante. 
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Los franciscanos, que fueron los primeros en llegar 
al país, cuentan entre sus crónicas (y para no hablar 
más que de las impresas), las siguientes: 

“Libros rituales y Monarquía indiana, etc.”—Im¬ 
preso por Matías Clavijo.—Sevilla.—1615.—3 tomos 
in folio. 

“Teatro Mexicano, etc.”—Crónica seráfica por el 
R. P. Fr. Agustín de Betancour.—México.—Por Do¬ 
ña María de Bcnavides. —1697-1698. — 2 tomos in 
folio. 

“ Histeria eclesiástica indiana,” por Fr. Gerónimo 
de Mendieta. — Publicada por Joaquín García Icaz- 
balceta.—México.—Diaz de León y White.—1870.— 
1 vol. in 4 9 mayor. 

“Crónica de la Orden de N. S. P. San Francisco.” 
—Provincia de San Pedro y San Pablo de Mechoacan, 
en la Hueva España.—Compuesta por el P. Lector de 
Teología, Fr. Alonzo de la Rea.—Año de 1639.—Con 
privilegio en México.—Por la viuda de Bernardo Cal¬ 
derón.—Año de 1643.—1 vol. in 4 9 

Reimpresa.—Imprenta de La Voz de México. —1882. 
—1 vol. in 4 9 

“Crónica de la Provincia de los Santos Apóstoles 
San Pedro y San Pablo de Michoacan, de la regular 
observancia de H. P. San Francisco,” por Fr. Pablo 
de la Purísima Concepción Beaumont.—5 tomos in 4 9 
menor.—Escalante.—1873-1874. 

“Crónica de la Provincia de N. P. San Francisco de 
Zacatecas.”—Compuesta por el M. R. P. Fr. José Arle- 
gui, en México.—Por José Bernardo de Hogal.—Año 
de 1737. — Reimpresa en México, por Cumplido.— 
1851.—Las dos ediciones son in 4 9 
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La segunda está aumentada con las Memorias para 
la continuación de la Crónica, por Fr. Antonio Gal ves. 
—Año de 1827. 

“Historia de Yucatán,” por el R. P. Fr. Diego Ló¬ 
pez Cogolludo, provincial que fué de la Orden francis¬ 
cana.—Primera edición.—Madrid.—Por Juan García 
Infanson.—1688.—1 vol. in folio.—Reimpresa por el 
Dr. D. Justo Sierra, en Mérida. —1842 á 184o. — 2 
vols. in 4 9 —Y posteriormente en 1867.—Mérida.— 
2 vols. in 4 9 menor. 

Las Crónicas de los dominicos son las siguientes: 

Dávila Padilla (Fr. Agustin): “Historia de la fun¬ 
dación y progresos de la Provincia de Santiago de 
México, de la Orden de predicadores, por las vidas 
de sus varones insignes, y casos notables de Nueva 
España.’ Madrid.—Pedro Madrigal.—1596.—1 vol. 
folio. 

Se reimprimió esta obra, con el mismo título, en 
Bruselas, por Mecrbeque, en 1625, en 1 vol. folio. 

Se hizo tercera edición en Valladolid, de España, 
en 1634, en 1 vol. in folio, con el título de “Varia His¬ 
toria de la Nueva España y Florida.” 

Remesal (Fr. Antonio de): “Historia de la Provin¬ 
cia de San Vicente de Chiapa y Guatemala, de la Or¬ 
den de Nuestro Glorioso Padre Santo Domingo.”— 
Madrid.—Francisco Angulo.—1619.—1 vol. in folio. 

Burgoa (Fr. Francisco de): “Palestra Historial de 
Virtudes y Exemplares Apostólicos.—Fundada del ze- 
lo de insignes Heroes de la Sagrada Orden de predi- 
cadores en este Nuevo Mundo de la América, en las 
Indias Occidentales.”—México.— Juan Ruiz. —1670. 
—1 vol. in folio. 
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Burgoa (Fr. Francisco de): “Geográfica descripción 
de la Parte Septentrional del Polo Artico de la Amé¬ 
rica, y Nueva Iglesia de las Indias Occidentales y Si¬ 
tio Astronómico de esta Provincia de Predicadores de 
Antequera, Valle de Oaxaca.”—México.—Juan Ruiz. 
—1674.— '-2 vols. in folio.—Esta obra es la segunda 
parte de la anterior. 

Las Crónicas agustinianas son las siguientes: 

Grijalva (Fr. Juan de): “Crónica de la Orden de N. 
P. San Agustin, en las Provincias de la Nueva Espa¬ 
ña.—En quatro edades desde el año de 1533 hasta el 
de 1592.”—México.—Juan Ruiz.—En el convento de 
San Agustin.—1624.—1 vol. in folio. 

González de la Puente (Fr. Juan): “Primera parte 
de la Choronica Augustiniana de Mechoacan, en que 
se tratan y escriben las Vidas de nueve Varones Apos¬ 
tólicos Augustinianos.”—México.—Br. Juan de Alca- 
zar.—Pared en medio de la Inquisición, junto á Santo 
Domingo.—1624.—1 vol. in 4 ? 

Basalenque (Fr. Diego): “Historia de la Provincia 
de San Nicolás de Tolentino, de Michoacan, del Or¬ 
den de N. P. San Augustin.”—México.—Viuda do 
Bernardo Calderón.—1673.—1 vol. in 4 9 

Reimpresa en la Imprenta de La Voz de México .— 
México.—1886-1887.—2 vols. in 4 9 

Los franciscanos descalzos, conocidos en México con 
el nombre de dieguinos, escribieron lo siguiente: 

Medina (Fr. Baltazar de): “Crónica de la Santa 
Provincia de San Diego, de México, de Religiosos 
Descalgos de N. S. P. San Francisco, en la Nueva Es¬ 
paña.—Vida de ilustres y venerables Varones, que la 
han edificado con excelentes virtudes.”—Portada gra- 
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bada y mapa.—México.—Por Juan de Rivera.—1682. 
—1 vol. in folio. 

Los misioneros apostólicos de la misma Orden de 
San Francisco, fundaron colegios de Propaganda Fide 
en México (San Fernando), en Querétaro (La Cruz), en 
Zacatecas (Guadalupe), en Zapópan, Pachuca y Ori¬ 
zaba. 

Estas son sus Crónicas: 

Espinosa (Fr. Isidro Félix de): “Crónica Apostóli¬ 
ca y Seráfica de todos los colegios de Propaganda Fi¬ 
de de esta Nueva España, de misioneros franciscanos 
observantes, erigidos con autoridad pontificia y regia, 
para la formación de los fieles y conversión de los gen¬ 
tiles.”— Parte primera.—México.—Por la viuda de J. 
B. de Hogal.—1746.—1 vol. in folio. 

Arricivita (Fr. Juan): “Crónica Seráfica y Apostó¬ 
lica del Colegio de Propaganda Fide de la Santa Cruz 
de Querétaro, en la Nueva España.”—Segunda parte. 
—México.—Zúñiga y Ontiveros.—1 vol. in folio. 

Los historiadores jesuítas fueron: 

Alegre (P. Francisco Javier): “Historia de la Com¬ 
pañía de Jesús, en Nueva España.”—Publicada por 
Cárlos María de Bustamante. — México. — Imprenta 
de Lara.—1841-1842.—3 vols. in 4 9 

Pérez de Rivas (P. Andrés): “Historia de los triun¬ 
fos de nuestra Santa Fe, entre gentes las más bárbaras 
y fieras del nuevo Orbe, conseguidos por los soldados 
de la milicia de la Compañía de Jesús, en las misio¬ 
nes de la Provincia de Nueva España.”—Madrid.— 
Por A. de Paredes.—1645.—1 vol. in folio. 

“Apostólicos afanes de la Compañía de Jesús, escri¬ 
tos por un Padre de la misma Religión de su Provin- 
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cia de México.”—Barcelona.—Por P. Nadal.—1754. 
—1 yol. in 4 9 —Es autor de esta obra curiosa el Padre 
Ortega. 

Se reimprimió en México con esta portada: “Histo¬ 
ria del Nayarit, Sonora, Sinaloa y ambas Californias, 
que con el título de “Apostólicos afanes de la Compa¬ 
ñía de Jesús en la América Septentrional,” se publicó 
anónima en Barcelona el año de 1754, siendo su autor 
el Padre José Ortega.—Nueva edición, aumentada con 
un prólogo escrito por el Sr. Lie. Manuel de Olaguí- 
bel.—México.—Tipografía de E. Abadiano.—1887.” 
—1 yol. in 12 ? 

Florencia (P. Francisco de): “Historia de la Pro¬ 
vincia de la Compañía de Jesús, de Nueva España,” 
dividida en 8 libros.—Tomo I.—Único publicado.— 
México.—Por J. J. Guillena Carrascosa.—1694. — 1 
vol. in folio. 

La Orden de Betlemitas, fundada en Guatemala, 
estableció varias casas en México. 

Esta es su Crónica: 

García de la Concepción (Fray José): “Historia 
Bethlemitica.—Vida exemplar y admirable del Vene¬ 
rable Padre Pedro de San José Betancourt, fundador 
del Regular Instituto de Bethlem, en las Indias Occi¬ 
dentales.”—Sevilla.—Por Juan de la Puerta.—1723. 
1 vol. in folio. 

La Crónica de los Padres felipenses es ésta: 

Dávila (P. Julián Gutiérrez): “Memorias Históricas 
de la Congregación del Oratorio de la Ciudad de Méxi¬ 
co. Bosquejada ántes con el nombre de “Union” y fun¬ 
dada con autoridad ordinaria.”—México.—Imprenta 
Real del Superior Gobierno.—1736.—1 vol. in folio. 
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La Crónica de la Orden de la Merced, que había 
permanecido inédita, fué publicada en el folletín de 
La Voz de México , en 2 vols. in 4 9 , 1884. Es su autor 
Fr. Francisco de Pareja. 

Cualquier estudioso de Botánica se convencerá de la 
importancia de estos libros, si lee los primeros capítu¬ 
los del “Teatro Mexicano” de Betancourt, ó de los 
“Apostólicos afanes” del Padre Ortega. Pero como 
los cronistas no se ocupan en capítulo especial de la 
Flora, nos hemos limitado á aconsejar la consulta de 
esta clase de obras, sin hacer citaciones especiales, que 
en el caso no eran posibles. 
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CAPITULO YIII. 


Los doctores en Medicina, y sobre todo los profeso¬ 
res en Farmacia, al presentar la tesis inaugural, se 
ocupan frecuentemente de la Botánica Médica. Basta 
una ligera revisión de estos trabajos, para notar que 
mucho se ha aprovechado en la materia. 

La Flora azteca era abundantísima en plantas me¬ 
dicinales, y las frecuentes aplicaciones que de ellas se 
hacian, pueden verse en el “Libro de Medicina” del 
Venerable Gregorio Lójoez, de cuyas obras se han he¬ 
cho varias ediciones. 

“El Tesoro de Medicina ó de las plantas medicina¬ 
les de la Nueva España,” fué impreso en México por 
Lupercio, en 1672, y reimpreso en Madrid en 1727, 
con notas é ilustraciones de los médicos mexicanos D, 
Manuel Salgado y I). José Brizuela. Dice Beristain 
que el original de este libro fué regalado por el Dr. 
Loza, compañero y biógrafo del venerable, al Virey 
D. Luis de Velazco, quien lo depositó en el convento 
de la Encarnación, de Madrid. 

Debe verse también el erudito trabajo que, con el 






61 


título de “Historia de la Medicina en México,” publi¬ 
có en los números 5y 6, tomo III, de los Anales del 
Museo, el Sr. D. F. de P. T. 

Hemos tomado el período trascurrido de 1870 á es¬ 
ta fecha, y las tesis presentadas en ese tiempo son las 
siguientes: 

TESIS SOBRE BOTÁNICA MÉDICA. 

ASos. 

Estudio sobro las cortezas do Quina, por Francisco Llama.. 1870 
Estudio sobre algunas plantas resinosas indígenas, por Ma 

nuel C. Jiménez. 1871 

Zihoapcictli ó Sinhuapaste, por Federico Altamirano. 1871 

Estudio sobre algunos purgantes indígenas, por Manuel F. 

de Jáuregui. 1871 

Sustituciones de algunas drogas indígenas, por Eamon N. 

Aveleyra. 1871 

Estudio fisiológico y terapéutico sobre el Croton vulpino 

(semillas de la yerba del zorrillo), por Múcio Magrote... 1872 
El Yepacihuitl ó Yerba del zorrillo, por José D. Morales.... 1872 
Estudio sobre las semillas de Chirimoya, por Cárlos Gar¬ 
za Cortina. 1872 

Acción fisiológica de la Digital, y su empleo en las afec¬ 
ciones cardiacas, por S. Eamon Icaza y Peza. 1872 

La Espinosilla, por Marcial Oropeza. 1873 

El Maguey, por Francisco Guerrero. 1874 

Estudio sobre algunos productos del Chico-zapote, por 

Alejandro Uribe. 1876 

Tabaquillo, su estudio químico-industrial, por Enrique M. 

Muñoz. 1876 

Coca, estudio fisiológico y terapéutico, por Vicente Gómez 

Couto. 1876 

Astringentes vegetales, por Pascual Alcocer. 1876 

Ensayo experimental sobre el Café, por José T. Torres. 1876 

Estudio sobro el Chicalote, por Andrés Ortega. 1877 

El Ahuehuote, estudio sobre su fruto, por Tomás Noriega 1877 
Algunas consideraciones sobre la acción fármaco-dinámi¬ 
ca del Cacao, por José Herrera y Weixlor. 1877 
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Años. 

Estudio sobre el Colorin, por Francisco Rio de la Loza. 1877 

é 

Estudio sobre el Eucaliyptus globulus, por Bernardo Urue- 

ta y Siqucira. 1878 

Estudio comparativo de las quinas cultivadas en Córdoba, 
con las extranjeras de la misma especie, por Manuel 

lriarte y Hermosilla. 1878 

Algunas consideraciones sobre la Digital, por Juan López 

Tello. 1878 

Estudio sobre la corteza del Zanthoxylum Pentañome, por 

Fernando Méndez Estrada. 1879 

Estudio sobre el Ahuacate, por Rómulo Betancourt. 1879 

Estudio sobre la flor do Noche Buena, por Gustavo Arti¬ 
gas . 1880 

Estudio sobre la corteza del Bocconia Frutescens, por Er¬ 
nesto Ochoa y Tapia. 1881 

Estudio botánico y químico del Ponchilhuitz, por Manuel 

Sánchez. 1881 

Ligero estudio sobre la Yerba del Cura, por Eduardo Gue¬ 
vara. 1881 

La Sábila, por Francisco Llamas. 1881 

Ligero estudio sobre la Capitaneja, por Cárlos León de la 

Peña. 1881 

El Venenillo, por Manuel Ruiz Cabañas. 1881 

Breve estudio sobre el Cintal, por Ignacio Alvarado y Ri¬ 
vera. 1882 

Ligero estudio sobre el Simonillo, por Miguel Sandoval.... 1882 
Ligei’O estudio sobre la Gobernadora de México, por Jesús 

Chávez. 1882 

Pequeño estudio sobre el Mispatle ó Quixmipatle, por Mi¬ 
guel Ávila. 1882 

Algo sobre el Zihuatlpatl, por Federico Cota. 1883 

Estudio sobre Ja Yerba del Angel, por Agustín Pairó. 1883 

Estudio sobre la Castillejo. Canescens, por Fernando Luna 

y Drusina. 1884 

Estudio sobre la Yerba del Alacran, por Cristino Gómez.. 1884 

Estudio sobre la Yerba loca, por Evaristo Ordaz. 1884 

La flor del Cempoaxochitl, por Felipe Rodríguez. 1884 
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A Sos. 

Estudio sobre la falsa Belladona, por Ricardo Pérez. 1885 

Ligero estudio sobre la Yerba del Tabardillo, por Hermi¬ 
nio Farías. 1886 

Estudio sobre la Yerba del Carbonero, por Agustín Mar¬ 
tínez. 1886 

La Marihuana, breve estudio sobre esta planta, por Gena¬ 
ro Pérez. 1886 

Estudio comparativo sobre las flores de Árnica, del país y 

extranjera, por Agustín Reyes Bruciaga. 1886 

Tratamiento do los papilomas cutáneos por el jugo del Eu- 

phorbia Splens, por Mariano Ramírez del Prado. 1887 

El Nogal empleado en el tratamiento de la pústula ma¬ 
ligna, por Alberto Espinoza. 1887 

Chapuz y Chapuzina, por Miguel Ávila. 1887 

Estudio sobre la corteza de Copalchi, por Ricardo Aré- 

valo. 1887 

Acción fisiológica comparada del euernecillo de Centeno y 
el Zihuatlpatli, durante y después del parto, por Agus¬ 
tín Reza. 1887 

Ligero estudio sobre el Pexto ú Orégano del cerro, por Fe¬ 
lipe García Flores.. 1887 

Estudio del Trigo, por José Antonio Correa. 1887 

Breve estudio sobre la Rosilla de Puebla ó Chapuz, por Pe¬ 
dro Antonio Carrillo.. 1887 

Estudio sobre la Ambrosia Artemisia;folia, por Francisco 

Barradas.. 1887 

Breve estudio sobro el capulincillo de Querétaro, por Cár- 

los Cuilty. 1887 

Estudio sobre el arbusto llamado Junicuiche, por Juan B. 

Calderón. 1887 

Análisis de la Belladona cultivada en México, por Juan 

Hernández. 1888 

Estudio sobre el Chilicho de la Huaxteca \_Bourea oblongi- 

folia. B. floribunda.'], por Casiano R. Guzman. 1888 

Ligero estudio sobre el Sinecio tolucanus , por Tirso Vé- 

lez. 1888 

Estudio sobro el Zoapatle, por Pascual García Peña. 1888 
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Estudio sobre la Contra-yerba blanca ó de México, por 
Mariano Lozano y Castro. 1889 

De las tesis presentadas en la Escuela 'INTacional de 
Agricultura y Veterinaria, citarémos las siguientes: 


ASos. 

Estudio sobre la Yerba loca, por Alejandro Irigóyen. 1884 

Estudio sobre el Chicalote, por Francisco L. Vallejo. 1884 


Apuntes sobre el cultivo del Chile, por Eulalio E. Badillo. 1885 
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CAPITULO IX. 


En el muy corto tiempo de que hemos podido dis¬ 
poner para la redacción de esta Memoria, natural es 
que muy pocos sean los trabajos especiales que podá- 
mos citar en este capítulo. Pero hay otra razón muy 
conocida en México y que es preciso tener presente. 
En lo general, los trabajos científicos se publican en 
nuestro país en los periódicos que se ocupan de estas 
materias, y aun en los periódicos políticos. De modo 
que no hay que preocuparse por el pequeño número 
de ediciones especiales. Mucho es lo que se pierde en 
los diarios políticos que pocos coleccionan, y seria pre¬ 
ciso un trabajo de benedictino para ir coleccionando 
todos los volúmenes de las publicaciones periódicas y 
entresacar los artículos referentes á la materia cientí¬ 
fica que se busca. Sin embargo, esta empresa difícil 
debe intentarse, tentanda vici est. 

Unicamente, como ejemplo de lo más importante, y 
recurriendo á nuestra pequeña biblioteca, listamos las 
siguientes obras: 

“Tablas Botánicas, que para el más pronto y fácil 
estudio de esta ciencia, dispuso el Presbítero D. Julián 


Bibliografía.—ti 
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Cervantes, profesor aprobado en Farmacia, Química, 
Matemáticas, Mineralogía y Botánica, habiendo susti¬ 
tuido la cátedra de la última en México, por espacio 
de seis años, con aplauso general de los discípulos que 
oyeron sus lecciones; y se imprimen á expensas de la 
Academia Médico-quirúrgica de esta ciudad de Pue¬ 
bla, á quien le fueron presentadas por su benemérito 
socio D. Antonio Cal. Para utilidad de todos los pro¬ 
fesores de Medicina, Cirugía, Farmacia, y de los afi¬ 
cionados á la Historia Natural.”—Puebla de los An¬ 
geles.—Impresas en la Oficina de Moreno hermanos. 
-—Calle cerrada de San Agustín núm. 8.—Año 1825. 
—Es un cuaderno in folio, de 35 páginas. 

“Instrucción para colectar y preparar objetos de 
Historia Natural,” formada por orden del Supremo 
Gobierno.—México.—1830.—Imprenta del “Águila,” 
dirigida por José Ximeno.—Calle de Medinas núme¬ 
ro 6.—Cuaderno in folio de 9 páginas. 

“Curso de Botánica Elemental,” por el C. Miguel 
Bustamante, catedrático de Botánica, director del Jar- 
din Nacional y del Gabinete de Historia Natural, y 
socio del Ateneo Mexicano.—Parte teórica.—México. 
—Impreso por I. Cumplido.—Calle de los Rebeldes 
núm. 2.—1841. 

Este importante folleto, elegantemente redactado, so. 
compone de 81 páginas in 8 ? , además de la Adverten¬ 
cia, del Prólogo, Indice y Aprobación por la Junta de 
Gobierno del Ateneo Mexicano. Tiene fuera del texto 
una litografía iluminada, con muestras de las veinti¬ 
cuatro clases del sistema de Linneo. 

En el mes de Julio de 1790, nació en Guanajuato 
D. Miguel Bustamante, siendo sus padres D. Bernabé 
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de Bustamante y Doña María Josefa de Septiem. Fué 
su profesor de latín D. Francisco Diosdado, y de ma¬ 
temáticas, D. Rafael Dávalos. 

Habiendo pasado su familia primero á Querétaro y 
luego á México, pudo en esta capital ingresar al Cole¬ 
gio de Minería, donde cursó mineralogía, bajo la di¬ 
rección de D. Andrés del Rio,.á la vez que recibía lec¬ 
ciones botánicas de D. Vicente Cervantes. 

Este profesor, á quien debe tanto nuestra patria, de¬ 
positó todo su afecto en Bustamante, confiándole, tres 
años ántes de morir, la suplencia de su cátedra; des¬ 
empeñándola después en propiedad por nombramien¬ 
to del Gobierno. 

Para la clase de Botánica en el Colegio de Minería, 
escribió el “Curso” de que ya hemos hablado, y que 
sirvió, durante muchos años, de texto en aquel plantel. 

Fué el principal redactor del Semanario de Agricul¬ 
tura , y en el Ateneo dio lecciones de Ornitología. 

Como se observa siempre en los amantes á la “Res 
herbaria,” su carácter fué suave y bondadoso. 

Su sentida muerte tuvo lugar el dia 20 de Noviem¬ 
bre de 1844. 

El Sr. D. Luis de la Rosa, notable ya como político 
y como literato, contribuyó también al estudio de la 
Botánica agrícola, con varios artículos publicados en 
los periódicos literarios y con la siguiente obra: 

“Memoria sobre el cultivo del maíz en México.” 
Escrita por D. Luis de la Rosa, y adornada con una 
lámina iluminada y una carátula litografiada.—Méxi¬ 
co.—Imprenta de la Sociedad Literaria.—Calle de San¬ 
ta Clara núm. 23.—1846.—1 vol. de 43.—9 páginas 
in 4 9 
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Es un excelente estudio que difícilmente podrá ser 
mejorado, sobre todo si se atiende, como es debido, á 
la época en que fué escrito. 

Debe ocupar un lugar distinguido en esta Memoria 
la obra del Dr. Leonardo Oliva, que ha servido mu¬ 
cho á nuestros actuales escritores de Botánica. Este es 
su título: 

“Lecciones de Farmacología, dadas por el catedrá¬ 
tico del ramo, en la Universidad de Guadal ajara.”— 
Tipografía de Rodríguez.—Guadalajara.—1853-1854. 
—2 vols. in 8 ? , con una tabla de clasificaciones. 

Se ocupa con mucha especialidad de las plantas in¬ 
dígenas medicinales, dándoles su colocación, y tradu¬ 
ciendo los nombres mexicanos. 

Así lo indica el epígrafe que escogió para su obra: 
“Unicuique regioni sua est medicina, suo methodus. 
—Bagl” 

El Sr. Lucien Biart, que tan hermosas poesías es¬ 
cribió, relativas á la naturaleza y á las costumbres de 
nuestro país, con el título de “Present et Passé,” des¬ 
cribe también nuestras plantas tropicales, con brillan¬ 
tísimo estilo, en muchas de sus hermosas novelas y 
viajes, que merecen el título de científicos, sobre todo 
sus “Aventures d’un jeune naturaliste au Mexique” y 
“La Terre Chaude.”—París.—J. Hetzel.—1862. 

El Sr. D. Manuel Payno escribió una “Memoria 
sobre el Maguey mexicano y sus diversos productos.” 
—México.—1864.—1 vol. in 4 9 , de 132 págs. 

Sobre la misma planta existe la siguiente obra: “Me¬ 
moria sobre el Maguey mexicano. [Agave Maximilia- 
nea.y ’ Escrita por los hacendados Pedro Blásquez é 
Ignacio Blásquez, y dedicada á los augustos monar- 
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cas de México Maximiliano I y Carlota.—Puebla.— 
1864.—México.—Imprenta de Andrade y Escalante. 
—Bajos de San Agustín niim. 1.—1865.—1 vol. in4 9 , 
de 32 págs. 

En la venta de la Biblioteca Ramírez (Londres, 
1880), se vendió de esta obra un ejemplar manus¬ 
crito. 

El Si*. D. Manuel Villada, que lleva bastante tiem¬ 
po de ocupar un lugar muy distinguido entre nuestros 
naturalistas, además de los artículos que ya hemos ci¬ 
tado, escribió la Flora del Estado de Hidalgo, la que 
puede verse en la “Memoria de los trabajos ejecutados 
por la Comisión Científica de Pachuca.”—México.— 
Imprenta de Escalante.—1865. — 1 vol. in 4 9 mayor. 

Su trabajo, comprendido de la página 197 á la 260, 
tiene este título: 

“Estudios sobre la Flora de Pachuca, Mineral del 
Chico, Real del Monte, Huasca y Barranca Honda.” 

Estudió, según él mismo dice en su prólogo, cerca 
de trescientas plantas, dicotiledones, monocotiledones, 
y algunas criptógamas. Presenta una nueva especie de 
Polygala , que dedicó al inolvidable botánico mexicano 
D. Melchor Ocampo, cuyos trabajos es de sentirse no 
se encuentren coleccionados. 

“Nueva especie del género Monnina , estudiada por 
los profesores Herrera, Mendoza y Villada. 

“Sin. Yerba de la Muía, prov.— Yayacuahuitl Mex. 
—Monnina Ocampi. 

“Crescit frecuenter in montibus juxta Mineral del 
Chico.—A. 2,917, m.”— (Pág. 215.) 

Cuando se verificó la primera Exposición en Tolu- 
ca, capital del Estado de México, presentóse una co- 
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lección muy curiosa de maderas, y el Sr. Villada hizo 
la clasificación científica, como puede verse en la “Me¬ 
moria de la primera Exposición en la capital del Es¬ 
tado de México, Toluca, presentada por el Secretario 
de la Junta Directiva, C. Miguel Ulloa.”—Edición ofi¬ 
cial.—México.—Tipografía Literaria de Filomeno Ma¬ 
ta.—San Andrés y Betlemitas núms. 8 y 9.—1883.— 
1 vol. in 4 ? 

Hace algunos años estuvo entre nosotros el Sr. D. 
Federico Ratzel, profesor de la Universidad de Mu- 
nick, doctor en Filosofía: hizo varias excursiones como 
naturalista, y su libro intitulado “Aus México,” Leip¬ 
zig, 1876, contiene varios artículos referentes á la Flo¬ 
ra mexicana. 

El Sr. D. Mariano Barcena, muy conocido como 
distinguido geólogo, se ha ocupado también de Botá¬ 
nica. En el Almanaque Histórico y Monumental, 
publicado por D. Manuel Caballero en Nueva York, 
1884-1885, dió á luz un Calendario botánico del Va¬ 
lle de México. 

Dedicó una nueva especie de planta al ilustre cos¬ 
mógrafo Enrico Martínez. Esta planta se encuentra 
esculpida en el Monumento Hipsográfico que existe 
en la Plaza principal de la ciudad de México. Es la 
Gaudichaudia Enrico-Martinezii. 

El profesor Francisco Patiño escribió “La Botánica 
en definiciones.”—México.—Imprenta del Comercio. 
—1880.—1 vol. in 8 ? 

El Sr. Dr. Fernando Altamirano publicó la siguien¬ 
te obra: 

“Leguminosas indígenas medicinales. Contribución 
al estudio de Farmacología nacional. — Tésis para el 
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concurso á la plaza de catedrático adjunto al de Tera¬ 
péutica, en la Escuela de Medicina, que presenta al 
Jurado de calificación Fernando Altamirano, médico 
cirujano de la Facultad de México, preparador de las 
clases de Farmacia, Farmacología é Historia de Dro¬ 
gas, y miembro de varias sociedades científicas.—Mé¬ 
xico.—Imprenta de Ignacio Escalante.—1878.—1 vol. 
in 4 9 mayor. 

Este folleto contiene dos láminas, una del Atecuyx- 
tli (Ojo de cangrejo), colorín chico [Rhychosiaprecato- 
ria , II. B.], y otra de la Ery trina coralloides , F. M. 1. 
[Tzomyanquahiátl ], Arbol de los corales. Está dedi¬ 
cado á la memoria del distinguido botánico Dr. Ma¬ 
nuel Altamirano, abuelo del autor, y que es conocido 
como discípulo de Cervantes y colaborador de La Lla¬ 
ve en el Registro Trimestre. 

La amistad que nos liga con el Dr. Altamirano nos 
impide el decir lo exquisito de sus estudios: afortuna¬ 
damente es universal el aprecio con que lo distinguen 
sus discípulos y numerosa clientela, así como toda la 
sociedad. * 

Continuemos: Si es cierto que son de más aprecio 
las obras originales, también lo es que hay muchas 
monografías que es muy conveniente traducir, para 
que circulen, procurando un gran bien á los agricul¬ 
tores é industriales. Ejemplo de lo anterior es la si¬ 
guiente obra: “El cultivo del Lino,” por Gustavo Heu- 
zé. Versión hecha al castellano por José C.. Segura, 
ingeniero agrónomo titulado. Obra dedicada por el 
traductor á los agricultores del Valle de Toluca.—Se¬ 
gunda edición.—México.—Imprenta de la Secretaría 
de Fomento.—Calle de San Andrés núm. 15.—1883. 
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—1 vol. in 8 9 , con tres láminas litográficas.—Está de¬ 
dicado al Dr. Manuel Villada, director, en esa época, 
del Instituto Literario del Estado de México. 

“Reseña sobre el cultivo de algunas plantas indus¬ 
triales, que se explotan ó son susceptibles de explotar¬ 
se en la República, formada por José C. Segura y Ma¬ 
nuel D. Cordero, por encargo de la Comisión Mexicana 
para la Exposición de Nueva Orleans.—México.—Ofi¬ 
cina Tipográfica de la Secretaría de Fomento.—Calle 
de San Andrés núm. 15.—1884.—1 vol. in 8 9 

Se compone este trabajo de cuatro partes: Plantas 
oleaginosas, plantas tintoreales, plantas económicas y 
plantas diversas. Contiene el estudio sobre el cultivo 
de la caña de azúcar, por el Dr. Aniceto Ortega, y el 
del hule, por el Dr. Manuel Villada. 

“El algodón en México.” Trabajo escrito de orden 
de la Secretaría de Fomento, por el Ingeniero agróno¬ 
mo Alberto Ruiz y Sandoval.—México.—Oficina Ti¬ 
pográfica de la Secretaría de Fomento.—1884.—1 vol. 
in 4 9 —Acompañan á este trabajo varias láminas to¬ 
madas del Códice Mendozino , en donde están diseña¬ 
dos los tributos del Imperio azteca, y una Carta de la 
República, en la que está marcada la zona algodonera. 

“Cultivo del tabaco en México.” Memoria sobre el 
tabaco del Valle de Santa Rosa, en el Estado de Oaxa- 
ca, dirigida al Sr. Gustavo Luis de Coutouly, Ministro 
de Francia, por el Sr. Luis Lejeune.—México.—Ofici¬ 
na tipográfica de la Secretaría de Fomento.—1885.— 
1 vol. in 4 9 

Actualmente están publicándose en Toluca estas tres 
obras: 

“Estudio acerca del beneficio del Maguey ó Agave 


mexicano.” Escrito por Antonio Varela. — Segunda 
edición.—Toluca.—1889.—Imprenta del Instituto.—1 
vol. in 4 9 

“Sobre la composición del pulque. Bebida fermen¬ 
tada, hecha con la savia del maguey (agave america¬ 
na),” por M. Boussingault. Traducido por Enrique 
Trejo.—Toluca.—1889. — Imprenta del Instituto.—1 
vol. in 4 9 

“El Maguey considerado como planta productora, 
del suelo mexicano.” Obra original escrita por los ha¬ 
cendados Pedro Blásquez é Ignacio Blásquez.—Tolu¬ 
ca.—1889.—1 vol. in 4 9 
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CAPITULO X. 


Las recopilaciones históricas deben ser también obras 
de consulta, pues los antiguos relatos de los misioneros 
ó de los oficiales de las expediciones militares, contie¬ 
nen muchas veces datos de suma importancia sobre la 
Flora de algunos Estados. 

Asimismo deben coleccionarse los trabajos estadís¬ 
ticos, de los cuales no presentamos una bibliografía 
completa en esta sección, por no ser lugar á propósito; 
pero sí harémos algunas citaciones que consideramos 
indispensables. 

Documentos para la historia de México.—Primera 
serie: contiene los diarios de Guijo, 1648 á 1664; Ro¬ 
bles, 1665 á 1703; Castro Santa Ana, 1752 á 1758; 
Anónimo, 1675 á 1696; Gómez, 1776 á 1798. 

Segunda serie.—Documentos históricos: “El tumul¬ 
to de 1624,” “Conflicto entre el Virey y el Arzobispo.” 

Tercera serie.—Historia, Cronología y Astronomía: 
^Descubrimiento é Historia de Texas y Nuevo Mé¬ 
xico.” 

Cuarta serie.—Materiales para la Historia de Sono- 
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ra y Sinaloa: “Nueva Vizcaya,” “Misiones en Califor¬ 
nia.”—19 vols. in 8 ? , uno de los volúmenes in folio. 
—México.—1853-1857. 

La cuarta serie es la más rica en datos sobre Botá¬ 
nica. 

“Noticias estadísticas del Estado de Chihuahua,” 
por J. A. de Escudero.—México.—Imprenta de Juan 
Ojeda.—1834.—1 vol. in 4 9 —Contiene en la página 90 
un capítulo referente á producciones del reino vegetal. 

“Noticias para formar la Historia y la Estadística 
del Obispado de Michoacan, etc.,” por el Sr. Dr. I). 
José Guadalupe Romero.—México.—Imprenta de Vi¬ 
cente García Torres.—1862.—1 vol. in 4 9 mayor. 

Habla de una nueva especie de Salvia , recomendada 
por el Sr. D. Pablo La Llave, en el Registro Trimestre , 
y que crece en las inmediaciones del rio de Angangueo. 

Al ocuparse de Uruápan, habla de la Huanita Ura- 
pensis \Morelosia ¡manila , La Llave y Lexarza. Rorra- 
gíneas'], árbol que estaba cerca del molino de harina 
llamado del Sacramento, hoy Quinta Ruiz, del que 
habla La Llave, y cuyas raíces y hojas son medici¬ 
nales. Según el Dr. Romero, Lexarza lo juzga único 
en su especie , género é individuo; pero á nosotros nos 
consta la existencia de otros árboles de esta especie y 
género, que son muy conocidos en Uruápan, los Re¬ 
yes y Acaliuato. 1 

Al hablar de la Tierra Caliente , se ocupa de las si¬ 
guientes plantas medicinales: palo mulato, guayacan, 
tabachin, cuautecomate ó liuaje Siriam, belladona, pi- 

1 Huanita, significa en Tarasco, maíz 7'eventudo, y ésta es la apariencia de 
la flor. 





76 


noncillo, hiiaco, uva silvestre, cabeza de negro, caca- 
huananchi, panicua, zirates. 

Describiendo á Huetamo y al Mineral del Espíritu 
Santo, cita el árbol llamado Ourindari, cuya madera 
está como incrustada con filamentos brillantes, que tie¬ 
nen el aspecto de la plata. 

Entre las estadísticas que con mayor proligidad se 
ocupan de la Flora de las regiones que describen, de¬ 
be citarse la siguiente: 

“Nociones estadísticas del Estado de Morelos,” por 
Pedro Estrada.—Cuernavaca.—Imprenta de Aurelio 
Flores.—1887.—1 vol. in 8 ? 

Además de las estadísticas, deben consultarse las 
Memorias presentadas por los Gobiernos de los Esta¬ 
dos y las correspondientes á las Exposiciones. 

Cita muy especial merece la Memoria de la primera 
Exposición del Estado de Michoacan de Ocampo, es¬ 
crita por Justo Mendoza. — Morelia. — Imprenta del 
Gobierno en Palacio.—1877.—1 vol. in 4 9 mayor. 

Desde la página 14 hasta la 29 se ocupa de produc¬ 
ciones vegetales. Habla con extensión de la Raíz de 
Jalapa ó Purga de Mechoacan, así como del Tiri'picua- 
ri y del Té Nuriti. 
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CAPITULO XI. 


El Ministerio de Fomento ha editado varias obras, 
costeando su impresión, y prestando asi una importan¬ 
te ayuda á muchos escritores. La Arqueología, la Zoo¬ 
logía, la Botánica agrícola é industrial, la Geología, 
han recibido un fuerte impulso, debido á la protección 
decidida del digno Secretario del ramo, General Car¬ 
los Pacheco. 

No podemos hacer aquí la bibliografía completa de 
las publicaciones indicadas; pero sí diremos algo res¬ 
pecto á las que se refieran á la botánica del país, y de 
las que no nos hayamos ocupado en los anteriores ca¬ 
pítulos. 

“Estudio químico-industrial de los varios productos 
del Maguey mexicano, etc.,” por el Dr. José G. Loba¬ 
to.—México.—1884.—1 vol. in 8 9 

“Procedimiento industrial para la fabricación de 
azúcar de caña.”—Tésis.—Adalberto Chavarría.—Mé¬ 
xico.—1884.—1 vol. in 4 9 menor. 

“Breves apuntes sobre el cultivo de la caña.”—Té- 
sis.—Israel Gutiérrez.—México.—1885.—1 vol. in 4 9 
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“El Algodonero.” Memoria escrita por Donato Gu¬ 
tiérrez.—México.—1885.—1 yol. in 4 9 

“Vegetación espontánea y repoblación de los méda¬ 
nos, etc.,” por Ignacio Ochoa Villagómez.—México.— 
1885.—1 yol. in 4 9 

“Apuntes sobre el cultivo de la caña.”—Tésis.—Ca¬ 
milo Sámano.—México.—1885.—1 yol. in 4 9 

“Estudio sobre el arbusto llamado Sinicuiche .”—Té- 
sis.—Juan B. Calderón.—México.—1886.—1 yol. in4 9 
“Documentos relativos al cultivo y beneficio del ra¬ 
imé en diversos países.”—México.—1886.—1 vol. in4 9 
“Historia de la Medicina en México, desde la épo¬ 
ca de los indios hasta la presente,” obra escrita por 
Francisco A. Flores.—México.—1886.—3 vols. in fo¬ 
lio menor. 

“Fundamentos botánicos de Cárlos Linneo.” Tra¬ 
ducción de D. Angel Gómez Ortega.—Madrid.—Im¬ 
prenta Real.—1788.— Reimpresión: México.—1887. 
—1 vol. in 4 9 

“Estudio sobre la corteza de Copalchi.—Tésis.—Ri¬ 
cardo Arévalo.—México.—1887.—1 vol. in 4 9 

“Generalidades sobre Floricultura.”—Tésis. — Ro¬ 
drigo Magaña.—México.—1888.—1 vol. in 4 9 

“Tratado comparativo de Sericicultura, etc.,” por 
Hipólito Chambón.—México.—1888.—1 vol. in 8 9 
Todas estas obras están impresas en la Oficina tipo¬ 
gráfica de la Secretaría de Fomento. 

“Informes y documentos relativos á comercio inte¬ 
rior y exterior, agricultura é industrias.” Comienza 
esta colección en Julio de 1885. El último número co¬ 
rresponde á Enero de 1889. Hasta hoy forma 43 vo¬ 
lúmenes in 4 9 —México.—1885 á 1889. 
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El tomo III contiene un informe sobre trabajo en 
los campos. 

En los tomos VI, VII y VIII continúa este informe. 

El tomo VIII contiene un trabajo sobre la industria 
azucarera en México. 

En el tomo IX sigue el informe sobre trabajo en los 
campos. 

Sigue en los tomos XI y XII. 

El tomo XIII contiene estudios sobre el cultivo del 
Ramié, de la Alegría y de la Piña en la Habana. 

El tomo XIV contiene un estudio intitulado: “Ra¬ 
mié.—Cultivo é industria.” 

El tomo XV contiene: “Exportación de frutos na¬ 
cionales,” “Informes sobre comercio interior, agricul¬ 
tura é industrias” en varios estudios. Sigue el informe 
sobre trabajo en los campos. 

Continúa este informe en el tomo XVI, y este nú¬ 
mero contiene además: “Exportación de frutos nacio¬ 
nales.” 

De estas dos materias se ocupa igualmente el tomo 
XVII, y contiene “Cultivo del ramié” é “Historia del 
lino y su cultivo.” 

Ocupándose de las mismas materias el tomo XVIII, 
contiene también: “Datos para el cultivo del Bobal,” 
“Estadística sobre la producción del café,” Estadística 
agrícola/’ 

Sigue en el tomo XIX el “Informe sobre el trabajo 
en los campos,” y contiene: “Informes sobre la pro¬ 
ducción de plantas industriales,” “Cultivo del lino.” 

Sigue el repetido informe en el tomo XX, y contie¬ 
ne: “Estadística agrícola,” “Estadísticadel café,” “Pro¬ 
ducción agrícola en la costa de Guerrero,” “Produccio- 
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nes naturales en la Costa Grande,” “Cultivo y benefi¬ 
cio del añil,” “La planta del añil y sus productos,” 
“Del añil,” “Modo práctico como se siembra, cosecha 
y beneficia el cacao en el Estado de Antioquía, en la 
República de Colombia,” “La tuberculosis de la vid,” 
“Producción del henequen.” 

Sigue el estudio citado en el tomo XXI, y contiene: 
“Estadística agrícola.” 

El tomo XXII contiene el estudio citado y “El Yu¬ 
te,” “Estadística agrícola,” “Informe sobre agricul¬ 
tura, ” 

Sigue el repetido informe en el tomo XXIII, y con¬ 
tiene este número además: “Estadística agrícola,” “In¬ 
forme sobre agricultura,” “Instrucción sobre la siembra 
del algodón en las Costas de Sotavento,” “El cultivo 
del té en los Estados Unidos.” 

Los tomos del XXV al XXXVI, de los cuales he¬ 
mos tenido á la vista un “Indice formado por la Sec¬ 
ción 4” de la Secretaría de Fomento, México, 1888, 1 
vol. in 4 9 , contienen: “Informes sobre trabajos en los 
campos, y otras materias de ínteres general,” “Esta¬ 
dística agrícola,” “Producciones naturales en Michoa- 
can.—Catálogo de arbustos y árboles.—Noticia de re¬ 
sinas, gomas y plantas textiles curtientes, tintóreas, y 
de semillas oleaginosas,” “Informes sobre comercio in¬ 
terior, agricultura é industrias,” “Notas generales de 
precios corrientes de frutos y efectos de importación, 
y de efectos y frutos nacionales,” “Cultivos especiales. 
— El Café en la República del Salvador.—El Ma¬ 
guey.—Mescal en Jalisco.—Nuevo abono para el Ca¬ 
fé.—La Coca.—El Tabaco en la Vuelta Abajo.—La 
Orchilla.—El Arroz.—La Caña de azúcar en More- 
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los.—La Vainilla.—El Ramié.—El Lino y el Cáñamo 
en Europa.—La Vainilla en Tabasco.—El Lino en Es¬ 
paña.—El Lino en Italia.—El Lino en México.—El 
Lino en Irlanda.—Estudios sobre la Coca,” “La agri¬ 
cultura en el Partido de Comalcalco, del Estado de 
Tabasco,” “Datos sobre la producción de la Vainilla 
en varios Estados,” “Raiz de Zacatón,” “Exportación 
de Henequen,” “Producción del Tabaco,” “Produc¬ 
ción de textiles,” “Producción del Café.” 

El “Informe sobre trabajos en los campos” continúa 
en los siguientes tomos, y además contienen: 

El tomo XXXVII, “Prácticas de los alumnos de la 
Escuela Xacional de Agricultura, sobre algunos culti¬ 
vos tropicales en el Estado de Veracruz,” “Producción 
del Café,” “Producción del Tabaco,” “Informes sobre 
agricultura.” 

El tomo XXXVIII, “Cultivo de la Vid,” “Enfer¬ 
medades de la Vid,” “Remedios contra los insectos 
que perjudican los árboles frutales y el algodonero,” 
“Cultivo del Ramié en Guatemala,” “Producción del 
Tabaco,” “Fabricación del almidón de maíz,” “Hibri¬ 
dación vegetal,” “Informes sobre agricultura.” 

El tomo XXXIX, “Producción del Café,” “Infor¬ 
mes sobre agricultura.” 

El tomo XL, “El sistema de la difusión y su apli¬ 
cación á la caña de azúcar,” “Informe remitido por el 
comisionado especial de la Secretaría de Fomento en 
París.—Concurso internacional de aparatos y procedi¬ 
mientos para descortezar el Ramié,” “Cosechas de tri¬ 
go,” “Producción de textiles,” “Informes sobre agri¬ 
cultura,” “Informes sobre la sericicultura.” 

El tomo XLI, “Estadística sobre la seda cruda,” 
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“Informe sobre los gusanos de seda, que se alimentan 
de hojas del árbol llamado Barniz del Japón \_Allan- 
¿iís] y con las de la Higuerilla,” “Producción del Ca¬ 
fé,” “Producción del Tabaco,” “Informes sobre agri¬ 
cultura.” 

El tomo XLII, “Informes sobre agricultura.” 

El tomo XLIII, contiene: “Seda vegetal del Salva¬ 
dor,” “La mora Catanneo,” “La cosecha de la uva en 
California,” “El Henequen bajo el punto de vista lito- 
técnico, por P. Peniche,” “Informes de los Goberna¬ 
dores de los Estados, sobre la producción de la seda 
silvestre,” “Producción de textiles,” “Informes sobre 
agricultura.” 

Las Memorias del Ministerio de Fomento se ocupan, 
además de otros asuntos, como es natural, de materias 
botánicas. 

La del año de 1857, de D. Manuel Siliceo, contiene: 
“Agricultura.—Cortes de maderas. — Granas.—Pul- 
ques.—Hortaliza.—Café.—Harinas.—Cera vegetal.— 
Lino.—Escuela de Agricultura.”—México.—Impren¬ 
ta de Garcia Torres.—1857.—1 vol. in folio. 

La de 1866, de D. Luis Robles Pczucla (época del 
Imperio), México, Imprenta de Andrade y Escalante, 
1866, 1 vol. in 4°, contiene: “Escuela dé Agricultura. 
—Agricultura.— Maíz.—Trigo.—Arroz. — Frijol.— 
Caña dulce ó de azúcar.—Garbanzo y almorta ó arve- 
jon.—Cebada.—Haba.—Semilla de nabo.—Higuerilla. 
—Alpiste, ajonjolí, mostaza.—Café.—Frutas.—Uvas. 
—Xopales.—Pimiento, chile.— Raíces, bulbos y tu¬ 
bérculos.—Cacahuates ó tlalcacahuatl. —Morera de la 
China.—Purga ó Raíz de Jalapa.—Magueyes.—Pul¬ 
que ó vino de maguey.—Vino mescal.—Henequen, pi- 
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ta é ixtle.—Algodón.—Forrajes ó pastos verdes.—Vai¬ 
nilla.—Tabaco.—Industria.” 

Las de 1868 y 1869 nada contienen que deba citarse 
en este lugar. 

Lo mismo debe decirse de la publicada en 1874. 

La del año de 1877, aunque muy importante bajo 
otros puntos de vista, no contiene nada relativo á la 
materia que nos ocupa. 

La de 1885, México, Oficina tipográfica de la Secre¬ 
taría de Fomento, 3 vols. in folio, contiene en su tomo 
III un capítulo sobre agricultura, el VII de la Sec¬ 
ción 4* 

La publicada en 1887, Imprenta citada, 5 vols. in 
folio, contiene en su tomo III, el capítulo I de la Sec¬ 
ción 4* referente á agricultura. En su tomo IV, el ca¬ 
pítulo I es referente á anexos á la agricultura. 

Anales del Ministerio de Fomento.—México.—8 
vols. in 4 9 . Los siete primeros impresos por Francis¬ 
co Diaz de León, y el último por la Oficina tipográfica 
de la Secretaría de Fomento. 

El tomo III contiene: “Descripción de una nueva 
planta mexicana [Gaudichaudia Enrico -Mar tinezii ]. 
Dedicada al cosmógrafo Enrico Martínez, .autor del 
Desagüe de Iluehuetoca, por D. Mariano Bárcena.” 

En el tomo IV está inserto este trabajo: “Fenóme¬ 
nos periódicos de la vegetación. Estudio correspon¬ 
diente al año de 1879,” por Mariano Bárcena. 

El tomo VIII contiene: “Vegetación espontánea y 
repoblación de los médanos de la zona litoral de Ve- 
racruz,” por el ingeniero agrónomo Ignacio Ochoa Vi- 
llagómez;” “Informe relativo á los trabajos ejecutados 
por la Comisión exploradora de la Baja California, el 
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año de 1884.” Presentado á la Secretaría de Fomento 
por el Ingeniero de minas Joaquín M. Ramos, jefe de 
la expresada Comisión. 

El capítulo IX se refiere á la Orchilla. 

El “Boletín del Ministerio de Fomento” comenzó á 
publicarse en 1877, y está en publicación. Contiene: 
“Calendarios botánicos del Valle de México,” forma¬ 
dos por el Observatorio Meteorológico Central. 



85 


CAPITULO XII. 


La Secretaría de Fomento tuvo la excelente idea de 
formar un Instituto Médico Nacional, y como la base 
no puede ser otra que el estudio de la Flora del país, 
los trabajos de botánica tienen que recibir un impulso 
notable. No han de limitarse á contestar los cuestio¬ 
narios hechos por el Ministerio, sino que se formará 
una geografía médica, y tal vez la riqueza pública en¬ 
cuentre nuevos elementos, aprovechándose el gran nú¬ 
mero de plantas medicinales que pueblan nuestros bos¬ 
ques y praderas. 

Con fecha 20 de Agosto de 1888 se hizo una exposi¬ 
ción detallada de la idea que se publicó por la Secretaría, 
en edición especial. Este documento, firmado por el 
General Pacheco, es el núm. 1. El 2do forma el pri¬ 
mer tomo de la obra intitulada: “Noticias climatoló¬ 
gicas de la República, recopiladas por la Secretaría de 
Fomento, para la formación de la Geografía Médica 
Mexicana, publicadas por acuerdo de la misma, bajo 
la dirección de los Dres. Ramón Rodríguez Rivera y 
José Ramírez.” 

El número 3 es el nombramiento que recayó en la 
persona del Dr. Domingo Orvañanos, para la forma¬ 
ción de la Geografía Médica Mexicana. 
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Forma el número 4 una lista de las plantas medici¬ 
nales, alimenticias, industriales, etc., que se solicitan 
por el Jefe del Grupo Y, para que figuren en la Ex¬ 
posición Internacional de París, con expresión de los 
nombres vulgares, nombres técnicos, lugar de vegeta¬ 
ción, parte usada y aplicación; y se compone de 149 
plantas. 

En el número 5 se ve un oficio del Ministerio, acom¬ 
pañando los cuestionarios sobre plantas y animales 
que tengan aplicaciones terapéuticas. 

El número 6 contiene un proyecto de organización 
de cuatro Comisiones facultativas, para la investiga¬ 
ción, clasificación y aplicación de los productos de 
plantas y animales medicinales de la República. 

El número 7 es un registro de plantas y animales 
medicinales. 

Consta en seguida el dictámen de la Comisión for¬ 
mada por los Dres. Eduardo Licéaga y Alberto Esco¬ 
bar, sobre “la oportunidad y conveniencia de empren¬ 
der el estudio de las plantas indígenas , bajo el punto de 
vista de su aplicación terapéutica.” 

En este trabajo se indican como libros necesarios de 
consulta para las Comisiones, los siguientes: 

Benthan y Hoocker, Genera plantarum. 

De Candolle, Prodromus sistema naturalis. 

Hunt, Enumeratio plantarum. 

Persoon, Sinopsis plantarum. 

Yalperi, Annalis botanices systematisee. 

Idem, Repertorium botanices systematisee. 

Cavanilles, Descripción de las plantas. 

Descourtiees, Flora médica de las Antillas. 

Baillon, Diccionario de Botánica. 
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Baillon, Historia de las plantas. 

Michaux, Los árboles de Ñor te-América. 
Hernández, Las plantas de Nueva España. 
Humboldt, Obras completas. 

Oliva, Lecciones de materia médica. 

Cal, Ensayo de materia médica mexicana. 

Mocifío, Flora de México. 

Merat, Diccionario de materia médica. 

La Naturaleza , Periódico de la Sociedad Mexicana 
de Historia Natural. 

Biología central americana. 

Grousourdy, El Médico-botánico criollo. 
Farmacopea mexicana. > 

Gaceta Médica de México. 

El Observador Médico. 

Hoocker, Monografía de los heléchos. 

Kries, Monografía de los hongos. 

Grordon, Monografía de las coniferas. 

Bárcena, Calendario botánico. 

Fremy, Enciclopedia química. 

Dragendorff, Toxicología. 

Idem, Plantas medicinales. 

Fresenius, Análisis química. 

Garniel’, Análisis inmediato. 

Liebry Justo. Manual de análisis de sustancias or¬ 
gánicas. 

Tésis relativas de los alumnos de las Escuelas de 
Medicina y Farmacia de la capital y de los Estados. 

Hemos insertado la anterior lista, porque con ella 
se confirman muchas de nuestras citaciones, así co¬ 
mo se llenan los vacíos que se noten en nuestra Me¬ 


moria. 
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CAPITULO XIII. 


No siendo fácil, por la premura del tiempo, hacer 
un análisis de todos los periódicos de medicina de Mé¬ 
xico, nos limitamos á hablar del que puede conside¬ 
rarse como principal, por ser el órgano de la Academia 
de Medicina. Esta publicación lleva el titulo de Gace¬ 
ta Médica de México , y hasta hoy se compone de 23 
tomos in 4 9 mayor, y un índice alfabético general.— 
México.—Imprenta del Gobierno, en el Ex-Arzobis- 
pado.—1889. Este índice, formado por los Dres. Por¬ 
firio Parra, Manuel S. Soriano y Luis E. Ruiz, com¬ 
prende los tomos indicados y el período trascurrido 
del 15 de Setiembre del año de 1864, hasta el 15 de 
Diciembre del año de 1888. 

Los artículos relativos á botánica, ó que, cuando 
ménos, tienen directa conexión con esta ciencia, por 
tratarse de las aplicaciones terapéuticas de las plantas, 
son los siguientes: 

Píos. 

Vitalidad de las plantas, por el Dr. Cordero y Hoyos, to¬ 


mo II. 273 

Licea mciidischahuistlea (Memoria), Dr. Lauro M. Jiménez, 
tomo II. 141 
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Plantas medicinales del Estado de Oaxaca, Dr. M. Ortega 

Reyes, tomo XX.45 y 50 

Casos de orquitis aguda tratados por la cicuta, Dr. Antonio 

Careaga, tomo VIII. 223 

Pústula maligna, su tratamiento por el nogal, Dr. Tobías 

Núñez, tomo XV. 402 

Un caso de tétanos tratado por el curare, Dr. Orvaüanos, 

tomo IX. 145 

Aceites de cicuta y de las soldneas virosas, Sr. F. González, 

tomo XI. 269 

Corteza de ixora, su análisis inmediato, Sr. Gumesindo Men¬ 
doza, tomo III. 99 

Apuntes sobre las drogas simples indígenas, Sr. A. Herre¬ 
ra, tomo XIII. 25 

Efectos del tabaco, Dr. Jesús Valcnzuela, tomo XVIII. 349 

Laserpicio y la resina de thapsia, Dr. Juan M. Rodríguez, 

tomo VI. 12 

Simalé cedrón, Sr. E. Cházari, tomo XV. 100 

Soluciones alcalinas de morfina y de narceina para inyec¬ 
ciones hipodérmicas, Sr. F. González, tomo XV. 281 

Arbolados, bosques, jardines, huertas y sembrados de las 
comarcas geográficas intra-contincntalcs, Dr. José G. 


Lobato, tomo XVI.249 y 274 

Chocolate, sus falsificaciones, Dr. D. Orvaüanos, tomo XIV.. 302 
Acción terapéutica de la cornelina tuberosa. Observaciones 
de los Sres. Jiménez L., Jiménez M., Olvera J., Soriano 


M. S., Iglesias A., tomo III. 165 

Goma ai’chipin, Dr. L. Rio de la Loza, tomo V.. 317 

Yerba del pollo, Sres. A. Herrera y G. Mendoza, tomo II... 158 

JHuicicialtevietl, Dr. Fernando Altamirano, tomo XV. 49 

Ipecacuana, Dr. Tourainne, tomo 1. 153 

Jaborandi, su importancia, Dr. M. Rio de la Loza, tomo X. 306 
Medicamentos irritantes indígenas, Dr. Fernando Altami¬ 
rano, tomo XV. 505 

Oyamel, Sr. Alfonso Herrera, tomo VII. 1 

Pulques medicinales, Sr. A. Herrera, tomo VIII. 210 

Yoyote, Sr. A. Herrera, tomo VII. 285 
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Pía». 


Hongo comestible crudo, que determinó un envenenamien¬ 
to, Dr. J. M. Rodríguez, tomo YII. 349 

Cucrnecillo de centeno y cihuapactle, indicaciones y contra¬ 
indicaciones, Dr. J. M- Rodríguez, tomo IY. 196 

Cuernecillo de centeno, su empleo en los casos de parto por 
la extremidad pelviana, Dr. J. M. Rodríguez, tomo XVIII 425 
Ácido salicílico y sus reacciones, Profesor J. M. Lazo de la 

Yega, tomo XIII. 429 

Remitido sobre la nueva farmacopea mexicana, Profesor J. 

M. Lazo de la Yega, tomo X. 40 

Papiro de Ebers, tomo XI. 321 

Arbol-vaca y su leche, Boussingault, tomo XIII. 609 

Gelsemiun sempervirens, tomo XIII. 609 

Ácido tanásico, succedáneo de la santonina; tomo YII. 236 

Carica papaya, tomo XIY. 215 

Esencia de exicalyptus globulus, sus falsificaciones, tomo VII. 329 

Alcaloide del maíz, tomo XIII. 547 

Cortex coto , su análisis, tomo XIII. 610 

Hechos que pueden servir para la historia de la materia co¬ 
lorante de los vinos y de las materias colorantes rojas de 

los vegetales, Sr. J. M. Lazo de la Yega, tomo XX. 442 

Hueva fuente de ácido cítrico, tomo VII. 380 

Aceite de eucalyptus en la práctica ginecológica, t. XYIII.. 176 

Jaborandi, sus indicaciones en medicina, tomo XIV. 132 

Muriato de policarpina, como abortivo, tomo XIV. 304 

Resúmen de los efectos fisiológicos del cuernecillo de cente¬ 
no, tomo VIII. 14 

Documentos relativos á la nueva Farmacopea mexicana, to¬ 
mo IX.254 y 267 

Plantas carnívoras, Sr. F. Patifio, tomo XI. 474 

Tabaquillo, Dr. F. Altamirano, tomo XIII. 21 

Ácido salicílico y salicilato de sosa, en el reumatismo agu¬ 
do, Dr. J. M. Reyes, tomo XII. 341 

Árnica, empleo do su tintura en las faringo-laringitis cró¬ 
nicas, Dr. A. Segura, tomo XVIII. 82 

Bromhidrato de quinina, Dr. R. L. y Muñoz, tomo X. 425 

Bromhidrato de quinina, Dr. A. Reyes, tomo X. 427 
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Pies. 

Cascalote y lentejilla, Dr. F. Altamirano, tomo XYII. 49 

Cihapatli ó zoapatle, Dr. R. Alfaro, tomo II. 47 

Cocaína, Dr. F. Altamirano, tomo XX.107 y 145 

Colorín, Dres. M. Domínguez y F. Altamirano, tomo 

XII. 77 

Contrayerba tarumara, su uso en las afecciones palustres, 

Dr. A. Ruiz Olloqui, tomo XIX. 501 

Envenenamiento con morfina, tratado por las inyecciones 

subcutáneas de café, Dr. L. Galindo, tomo XYII. 17 

Jaborandi, Dr. M. Domínguez, tomo X. 361 

Jaborandi, Dr. S. Labastida, tomo XIY. 360 

Mentha piperita, nueva aplicación de su principio, Dr. M. 

Cordero, tomo XX. 125 

Muriato de cocaina, sus efectos fisiológicos, Dr. Semeleder, 

tomo XX. '25 

Pilocarpina, Dr. Egea, tomo XIY. 97 

Pilocarpina, Dr. Egea, tomo XY. 97 

Propilamina, Sr. F. Patino, tomo XII. 363 

Simalé cedrón, Dr. G. Ruiz Sandoval, tomo XIY. 323 

Tétanos, su tratamiento por el empleo do una variedad de 

agave, Dr. Fenelon, tomo XYII. 68 

Yerba del pollo, Dr. A. Tourainne, tomo II. 181 

Yoloxóchitl, Sres. G. Mendoza y A. Herrera, tomo II. 223 

Observaciones sobre los hongos comestibles, Sr. A. Herre¬ 
ra, tomo XYII. 353 

Estudio acerca de la versión española de las palabras Mat 

y Matite, Dr. J. M. Bandera, tomo XI. 85 

Cazahuate, estudio experimental sobre él, Profesor J. L. 

Gómez, tomo XIY. 81 

Curare contra el tétanos, Profesor J. L. Gómez, tomo IY... 236 

Algunas aclaraciones relativas á la yerba de la Puebla, con 
motivo de un escrito del Sr. Altamirano, por el Dr. Maxi- 

min o Rio de la Loza, tomo XXIII. 431 

Apuntos acerca de las plantas indígenas de la familia de las 
compuestas empleadas en Medicina, por el Dr. Manuel 

M. Yillada, tomo XXII. 351 

Apuntes acerca de las plantas indígenas de la familia de las 
























92 


PÁGS. 

compuestas empleadas en Medicina, por el Dr. Manuel 

M. Tillada, tomo XXIII. 147 

La uretana, por el Dr. Fernando Altamirano, tomo XXII.. 25 
Xuevos apuntes para el estudio del colorin [Erytrina Cora- 

loides~\, por el Dr. Fernando Altamirano, tomo XXIII. 369 

Texcalama, Dr. Fernando Altamirano, tomo XXII. 117 

Higiene de los jardines públicos y privados de la ciudad de 

México, Dr. Jesús Sánchez, tomo XXI.45 y 74 

Inconveniente de la plantación de árboles cerca do las ha¬ 
bitaciones, Dr. Domingo Orvañanos, tomo XXII. 359 

Conveniencia de la aclimatación del gusano de seda, Profe¬ 
sor José L. Gómez, tomo XXII. 150 

Comunicación sobre la nueva Farmacopea mexicana, Dr. 

M. Dreyer, tomo XXI. 177 

Yerba del perro ó itzquinpatli [Senecio canicida] de la Repú¬ 
blica Mexicana. Trabajo del Dr. Jourdanet, que remitió 
á la Academia de Medicina de México, y que tradujo el 
Dr. Antonio Careaga, 1 tomo XXI, páginas 203, 226, 251, 

275, 299 y. 323 

1 Itzquinpatli , significa medicina del perro.— Itzquintli: perro. Patli: me¬ 
dicina. 












CONCLUSION. 


La ligera sinopsis que acabamos de trazar, dará á 
los lectores una idea de los adelantos que se han veri¬ 
ficado en México, en los estudios botánicos. 

Habiendo comenzado este siglo cuando ya estaba en 
sus labores la Expedición de Historia Natural de Nue¬ 
va España, y establecidos el Jardin botánico y la cá¬ 
tedra correspondiente, dieron principio los estudios de 
Alzate y de Mociño, de La Llave y de Lejarza; pu- 
diendo D. Vicente Cervantes reunir discípulos como 
Bustamante y Altamirano, á la vez que, en la Penín¬ 
sula, Cavanilles instruía en la ciencia de las plantas á 
Mociño y La Llave. 

Posteriormente, los periódicos científicos y literarios 
dieron á luz entre sus páginas los estudios de nuestros 
botánicos, é hicieron circular las espléndidas páginas 
de Humboldt y de Bonpland, que habían visitado nues¬ 
tro país en los primeros años de este siglo, previa au¬ 
torización del Rey de España. En seguida, la consu¬ 
mación de nuestra Independencia dió lugar á la forma- 
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cion de Sociedades científicas, y á que se publicaran 
diferentes periódicos, órganos de ellas. 

Diéronse entonces á conocer los autores á que hemos 
hecho referencia en esta Memoria, y otros no ménos 
dignos, entre los que citarémos á González Urueña, 
profesor michoacano, que publicó tres estudios, sobre 
los Uquares \_Mazatetes , Canónigos , Valeriana] ; so¬ 
bre los Cacomites \Tigridia pavonia , Jahuiques, Oce- 
loxochitl] ; sobre la Xícama \_Dolickimn bulbossum, Cat- 
zotl ], y el célebre doctor en Medicina Rafael Lucio, 
que dió á luz un extenso artículo sobre la Camelia. 1 

El Sr. D. Ignacio Ramírez \_El Nigromante] redac¬ 
tó un luminoso dictamen sobre los bosques, que mere¬ 
ció los entusiastas elogios de sus compañeros de Comi¬ 
sión, D. Alfonso Herrera y I). Gumesindo Mendoza. 
Dicho dictamen fue leído en la Sociedad de Geografía 
y Estadística. 

Se verá, pues, á pesar de nuestras involuntarias 
omisiones, que México ha sabido apreciar las riquezas 
botánicas de su suelo, consagrándose á su estudio. 

Y es, en efecto, rica nuestra tierra en producciones 
vegetales. Algunas de nuestras costas no son más que 
inmensas radas llenas de arena, y separadas de la lí¬ 
nea de vegetación por murallas de médanos; pero á 
muy corta distancia se encuentran las exuberantes pro¬ 
ducciones de la tierra caliente . Otras, forman puertos 
amplios y seguros, en donde las plantas llegan hasta 
la orilla del mar; y por último, otras se forman de ri¬ 
bazos, abruptos y enormes acantilados en donde las 
raíces de los mangles y de las palmeras son liumede- 

1 Estos cuatro estudios se publicaron en el segundo tomo del Album Me¬ 
xicano. —México.—Imprenta de Ignacio Cumplido.—1849.—2 vols. in folio. 
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ciclas por el constante vaivén de las olas. En el mismo 
nivel, y penetrando al interior, se encuentran los bos¬ 
ques vírgenes surcados al Mediodía por rios caudalo¬ 
sos, y en donde trazan su inmensa malla las orquídeas 
de forma fantástica, á la vez que perfuman el ambien¬ 
te las ñores del naranjo y del café. Ascendiendo poco 
á poco, hasta llegar á las altas mesetas, ó deteniéndose 
en los valles que interrumpen la Sierra Madre, apare¬ 
cen las producciones de la tierra templada; levantán¬ 
dose simétricas arboledas, formando calzadas de ála¬ 
mos, sauces, olmos, retamas y huisaches, ostentando 
en ellas su majestad el fresno, reputado como rey de 
los árboles, y apareciendo los umbrosos encinales, asi 
como las huertas de nogales y castaños y ciernas árbo¬ 
les que ofrecen primero una florescencia suntuosa y 
luego una fructificación abundante. 

Si ascendemos un poco más, ya en las faldas de la 
cordillera ó en los contrafuertes más cercanos á los 
vértices de las montañas, encontramos la región de las 
coniferas, con los pinos, ocotes y oyameles, que puri¬ 
fican el aire con sus emanaciones resinosas, que tan 
bien cuadran con el verde oscuro de las barrancas lle¬ 
nas de arboleda, y con el azul inimitable del cielo que 
corona el paisaje. En seguida, la vegetación comienza 
á empequeñecer y á hacerse ménos abundante: apare¬ 
cen las rocas, y entre ellas uno que otro musgo ó li¬ 
quen y flores de cardo: después, penetramos á las are¬ 
nas; y si tenemos la fuerza suficiente, llegamos á las 
terribles y silenciosas regiones de las eternas nieves. 
En cualquier recodo de la cordillera, en cualquier ex¬ 
tremo de un valle de la tierra fría , siempre que esté 
resguardado del viento Noroeste, vemos crecer lozanas 
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las plantas cpie necesitan una tierra caldeada por el 
sol de los trópicos. La cercanía de los lagos ó de las 
grandes corrientes de agua, y las agrupaciones de 
montañas, según su distinta disposición, relativamen¬ 
te á los vientos dominantes, hacen que á muy corta 
distancia se encuentren y se mezclen entre sí las plan¬ 
tas propias del INTorte de la Europa, y las que se os¬ 
tentan en las soledades del Africa y junto á las Pago¬ 
das de la India Oriental. 

Tal es, á grandes rasgos, el mundo donde han vivi¬ 
do nuestros botánicos, y que esperamos sea completa¬ 
mente deslindado y clasificado por nuestros futuros 
amantes de la Naturaleza; pues estamos ciertos que 
ella, á la vez que prodiga al trabajador grandes ri¬ 
quezas por medio de la agricultura y de la industria, 
ofrece al hombre de estudios los purísimos goces que 
todas las ciencias proporcionan, sin que los perjudi¬ 
quen las galas de la poesía, que ella misma no des¬ 
deña. 
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